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CHAVE C O G I D A DE L U S D I U A N O EN LA M O N O M E N T A L 
C O R R I D A S E R I A D E DON S A L V A D O R G U A R D I O L A 

El rejoneador portugués David Riveiro 
saesado de sa querencia al toro de re

jones. (Dibujo Casero.) 

MADRID, 18.—En el programa 
oficial figiiraba la corrida a nom
bre de don Miguel Zaballos. L a 
sorpresa fué al ver en la plaza 
toros de don Salvador Guardiola. 
Una corrida seria, menos apara
tosa que los «tulios» del domin
go anterior. Los llevaron al de
solladero con sus orejas intactas. 
Una vez más ha quedado com
probado que la mayoría de los 
espectadores de hoy se aburren 
infinito en cuanto no ven a loa 
toreros quedarse quietos y bor
dar varias docenas de muletazos 
y adornos a cada toro. L a mayo
ría de los espectadores gustan y 
prefieren esto a la lidia ordena
da y metódica, salpicada de vez 
en cuanto, pocas veces, de algún 
que otro lance o pase clásico. E l 
vicio, para muchos virtud y exi
gencia, de las faenas largas y za
ragateras, ha adquirido carta de 
naturaleza. E n cuanto salen to-
rt "on las dificultades propias 
0 1 ia res encastada y con edad. 
ei Publico se impacienta y se 
oyen voces en la plaza que evi
dencian la escasa «cultura tauri-
naf y k s ganas de jolgorio que 
anutia a gran parte de ios asis-
w e s a nuestras plazas de to-

J^uebas al canto. Paco Corpas 
t7u70 toda la tarde bullidor has-
' ei fomento de iniciar las fae-
l l l de muleta. Puso banderillas 
J^r aquí y por allí. Salta la ba-
bu a0011 lma Casticidad envidia-
ra láS*1* a los toros 0011 M i t a -
te' S8 70 ^empre atento al qui-
ZUKA 11110 al Picador en el se-
^ toro que sin duda fue el 
tgjJJk , ? mas emocionante de la 
M i d n J 0 ^ la tarde' repetimos, 
la hr»¡f * j ero en cuanto llegaba 
fculet*1 i iniciar las faenas * 
inocem «guardiolas», nada 
^gar h apeilas « le dejaban 
íero oT8 í8868» al tercero, el to-

86 veía comprometido y te

nía que dar un jpaso o dos o tres 
pasos atrás. Con la espada, poco 
certero. 

Fue la actuación de Bernardo 
una actuación serena, de torero 
maduro, que domina las situacio
nes más comprometidas con ta
lento y garbo toreros. Pelearse 
con los toros a brazo partido no 
es torear. Y con los «guardiolas» 
no vale pelearse asi. Bernardo es
tuvo en buen torero, sin estriden
cias, con sus dos «guardiolas». 
Sin perder la compostura. Hizo 
la lidia adecuada y fue menos 
aplaudido que lo que merecía. 
Con la espada, breve y aseado. 
Bernardo anda con soltura en el 
ruedo y su aparente frialdad en
gaña. L a valentía no necesita de 
muestras descaradas y engaños 
de cara a la galería, que se deja 
sugestionar con facilidad. 

Luguillano fue víctima de una 
cogida grave. Luguillano estuvo 
sin sitio. Estuvo desde , el prin
cipio a merced del astado. Todo 

Ur valiente que ustedes quieran, 
pero inseguro, nada dominador, 
con escasos reflejos. L a cogida 
se venia venir. Y había de llegar 
cuando, enfadado, vuelve la cara 
al toro para reñir a un subalter
no que estaba con la mosca en la 
oreja al presentir el percance. L a 
mentamos, una vez más, que es
tas corridas serias tengan sólo 
que ser toreadas por toreros la 
mayoría de las veces desentrena
dos, poco acostumbrados a torear 
buen número de corridas. Quiza, 
¡y tan quizá!, torean los ases mu
cho, porque torean pocas, por no 
decir ninguna de estas corridas 
serias. Corridas serias, pero sin 
llegar a creer que son fieras tre
mendas a las que no es posible 
hacerlas toreo aceptable. Los to
ros de esta tarde han dado pares 
y nones. Hubo de todo, como en 
botica. Lo qUe sí no hicieron fue 
caerse. Tampoco vi dar pases, co
mo tantos y tantos que vemos a 
la orden del día y que cada día 

gustan más a la mayoría de los 
espectadores. 

Los peones no dieron el juego 
debido, más bien lo otro. Y los 
picadores picaron como pudieron, 
casi siempre mal. 

Don David Ribeiro Teles puso 
gallardía y encanto a la hora de 
rejonear un novillo del Pizarral, 
manso, mansísimo. Sabe torear 
con el caballo. Domina todos los 
secretos del rejoneo. De los tres 
arponcillos primeros uno de ellos 
fue un prodigio de monta, prepa
ración y tino. Un par de banderi
llas de bandera. E l novillo del Pi
zarral, con marcada tendencia a 
las tablas, hizo poner a prueba 
las excelentes dotes que posee el 
rejoneador portugués. Dos rejo
nes de muerte acabaron con el 
manso novillo, muy manso. Me
recida vuelta al ruedo de don Da
vid Ribeiro, al que volveríamos a 
ver con mucho agrado en la pla
za Monumental de Madrid. — 
A. P . 

Momento dramático. E l toro empitona a Luguillano. Una cogida grave. (Foto TORRECILLA.) 



Bemadó, sereno y sin alborotos, pasa de 
muleta al guardiota 

Paco Corpas en uno de los muletazos iniciales. No 
llegaría a ligar faena 

Lugumano torea con el 
decidido y sin 

capote, 
sitto 

Esfn ivo 

Arriba: El quite de la tarde. El segundo toro derriba, y el picador 
corre grave peligro. Corpas, oportuno, salva la situación. En la 
foto: otro picador desmontado, esta vez sin derribar al caballo 
A la derecha: Dos momentos significativos de la lidia: El matador 
espera al toro momentos después de su aparición en el ruedo. El 
peón había llegado aceleradamente al burladero. En la otra fojo: 
Dos pares y medio de banderillas en el suelo y un par en el novillo. 

(Fotos TRULLO.) 



Cara y Qít» dte los guardiolas. Unos fueron bien al caballo; otros, no 
(Fotos TORRECILLA.) 

US TOROS Df DON SALVADOR 

1 . ° 

«ZALAMITO».—•Número 38.-rChorr8ao 
en morcillo.—51& kilos. 

Sale abanto y no se fija en los capo-
tes, que después toma bien. 

Primera vara, sale dando coces y hu
yendo del 9 al 3. 

Segunda vara, un picotazo trasero y 
nuevamente huye. Nuevamente vuelve 
a huir del caballo cuando le ponen en 
suerte para nuevo castigo. 

Tercera vara, empuja más, pero ha
ce sonar el estribo: aunque recarga 
más, sale nuevamente suelto. JSIo abre 
la boca. 

Espera y achucha en banderillas, de 
las que recibe tres medios pares. 

Va bien a la muleta, salvo una vez 
que se pone por delante con peligro. 

Muere en tablas después de cinco he
ridas con el acero. 

2 . ° 

«PALMIPEDO».~Niúmero 36. — Negro. 
499 kilos. 

Fea salida, emplazándose. Por fin 
arranca al trote a los capotes, en los que 
brinca y rebrinca con enormes saltos. 

£ía él tercio de varas va suelto de uno 
a otro de los picadores, que acaban de 
salir ai ruedo, y recibe dos picotazos y 
un puyazo por una caída del picador. 
Muy oportuno quite. 

Segunda vara en serio, buena, apre
tando mucho. Se advierte que el toro 
lleva una herida en la piel del ijar iz. 
quierdo. 

Tercera vara, el toro se encoge ante 
el caballo. 

Cuarta vara, tomada por el toro solo 
volviendo al caballo, sin apretar. 

Va bien en banderillas, de las que 
acepta cuatro pares. 

Llega quedado a la faena, con el viaje 
corto. 

Muere en tablas de tres espadazos y 
dos descabellos. 

3 . ° 

«RAILAOR».—Número 124.—Negro mu
lato.—494 kilos.—Tarda en entrar a los 
capotes, pero cuando lo hace dobla bien. 

Primera vara, romanea y se tíuerme. 
Ai final hace sonar el estribo. Vara lar. 
ga y de mucho castigo. 

Segunda vara, va, muy bien y recarga 
mucho, aunque lo pican mal. Cuando lie. 
ga el cambio no ha abierto la boca, pe
ro se queda mucho. 

Sigue quedado en el tercio de banae. 
rillas. 

El toro se crece y va a más, ponién
dose por delante en el trasteo de mulé, 
ta por los dos lados, cuando no se li 
mandaba: en los lances en que fue mar. 
dado, siguió. 

Tuvo sentido para descubrir al mata 
dor a descubierto y arrancarse, hirién 
dolé. 

Murió de un bajonazo. Tiró coces a 
los peones que hacían la rueda «In ar
tículo mortis». 

4 . ° 



«FOSFATINO».—Número 15— Negro. 
484 kilos.—Deja, de salida, la vaina del 
pitón en un burladero: daba falsa sen
sación de escobillado del derecho. 

Bonita salida, alegre; ya bien a los 
capotes y remata en tablas. 

Primera vais, derriba con estrépito. 
Segunda vara» aprieta el morito y el 

picador puede meter a placer la van» 
hasta la cruceta y casi ésta. 

Tareera vara, poco más que un pico
tazo. No le aprietan. 

Coarta vara, entra bien, pero sin apre
tar. 

El toro tiene aspereza y espera en ban
derillas. Tercio en ei que cunde el pá
nico. En cuatro entradas, tres palos en 
el toro y cinco en la arena. 

Fuerte 7 calamochón en la faena. Te
nia mucho que torear. 

Murió de media atravesada, pero en 
los altos. Vino de los medios a morir 
en tablas entre el 10 y el 1. 

Cambia el tercio sólo con las dos varas. 
Le faltaba Otra. 

Bien para banderillas, en que el ma
tador invita a clavar con él a uno de 
sus peones. 

Desarrolla casta y sentido en la fae
na, por lo que no hizo sentirse a gusto 
a sus lidiadores. Se le notaba poco pi
cado. 

Murió de una estocada corta y cáfila 
y cuatro golpes de verduguillo. 

6 / 

5 / 

«GRITADOR». — Número 42. — Negro 
bragao.—517 kilos. 

Hace buena salida y va bien a los ca-

Mmera vara, entra con la cara alta, 
pero se encela y aprieta, por lo que le 

ScgunOa van, entra bien, pero no re
carga, aunque le pesa bien el picador. 

«ZORROBLANOO».—Número 33.—Ne
gro.—632 kilos. 

Hace salida enterándose y toa» bien 
los capotes. 

Primera vara, un refilonazo. 
Segunda vara» derriba y vuelve a le

vantar al caballo en vilo. 
Tercera vara, cae mal el palo, pero el 

piquero aprieta, y lo mismo hace el to
ro, por lo que resulta una vara de mu-
cho castigo. 

Bien para banderillas, en que destacó 
un buen par de un pete. 

Tuvo sentido y temperamento durante 
la faena. Gomo todos sus hermanos, lie-
vaba consigo las dificultades dei toro, 
distintas de las inocencias del novillo. 

Murió de una estocada entera. 
Ski general la corrida, algo menos apa

ratosa que la del domingo anterior, del 
hierro de Vázquez, pero cuajada en «na-
trenos. Sin exageraciones, pero seria. 

simoesbueno... 
dotroesmepr! 

s ó l o G A R V E Y supera a G A R V E Y 

D O M I N G O S 
D E 

VISTA ALEGRE E L DE | F 
CARABANCHEL, 18.—Tarde alegre, espléndida, exultante, con *i 

bor taurino que tradicionalmente tiene la Pascua de Resurrección ^ 
Algo debió influir la consideración de este domingo en la imaeina -A 

de Miguel Oropesa, que se trajo la idea de resucitar la viejasitóitedl 
salto a la garrocha. 061 

Para mí la sugerencia planteada —que no trato de aclarar en lo* 
trechos límites de una crónica— es nada menos que la de la entídÜí 
del toreo- ¿Es solamente el arte de dar naturales como enseñó Juan fiel 
monte, según los quintaesenciadores del arte y adormecedores de toS 
evolución? ¿Es, por el contrario, todo lance de valor, arte, juego y ê S 
que el hombre vestido de luces hace en presencia del toro? ¿Dónde eml 
pieza, para los catedráticos, el toreo? ¿En el Cid? ¿En Pedro Romerô  
¿En el Guerra? ¿En Belmonte? ¿Las escenas de la tauromaquia de Goya 
son o no son toreo? 

Sin perjuicio de volver sobre el tema, que lo merece por lo que puede 
tener de orientador del futuro, Oropesa se sentió —como el Concilio Va-
ticano— dispuesto a instaurar los ritos en la época primitiva. Tomó la 
vara, intentó el salto, clavó a destiempo y falló la suerte. Fue una tarde 

LA VOLUNTAD DE OROPESA.-Miguel 
Oropesa vino a hacer cosas distintas, 
pero la suerte no estar» de su parte. 
Intentó la larga «a porta gayola», pero 
el aovillo no tomó bácn el «apote y * 

atrepellé 

Trató de hacer antes de tes banderillas 
«3 saltó de la garrocha, pera tampoco 

," clavó el pala a tiempo 

LA DE PASCUA EN IA TE1CERA 

LAFUENTE 

SAN SEBASTIAN D E ^Of 
R E Y E S , 18. — Con excelente e £ 
trada se lidiaron novillos de a» 
tillo Gutiérrez, de Madrid, P*£ 
Oscar Cruz, Luis Fernández «J 
cho» y José Ramón Lafuente. _ 

Loe novillos, m s ^ & f * * * * * 
presentados, bonitos de lánun*^ 

T> HP A de respetaWes defensas, alg^o» VjUJ\JLA con presencia de toros. OimP1^ 
ron bien con los montados. 

_ cepto el corrido en cuarto m 

OREJAS ^ r r r r w 



i l E C C I O N . . . DE 
¡a del mozo: falló en la larga cambiada a "porta gayola*; en las 

f Sprillas de las que solamente dejó tres medios pares; falló a espa-
m < % i paso por el ruedo puso solamente de manifíesto que es torero 
df^I valiente, con imaginación y con voluntad; pero... anotemos su 

iSfflás grave: haberse dejado ganar la partida por el bravo cuarto 
QVÜÍO, extraordinario, que merecía las mejores hazañas de su lidiador. 

Y va q«e habl0 del nQV̂0 <lue ̂  el mejor en un encierro del 
A* Alhaserrada. que estuvo bien en coniunto ann^n^ fn^mn 

S o al destartalado y -
h^ruia, la bien encastada para cumplir sobradamente en varas todos 
ilos pero áspera y difícil para la muleta en los dos primeros y último, 
noble y pastueña las de los corridos en los turnos centrales. Tercero y 

Cuarto fueron muy ovacionados en el arrastre. 
El maestro contrapesó lo que pueda tener de magisterio con una 

«enuinbra gris plomo que se acusó más en los momentos en que des-
confiado no dejó quietos los pies; asi no hay faena ni puede el torero 
hacerse con sus enemigos. Su primer novillo se le colaba; optó por la 

V I E J A S I I E R I E 
vía rápida y lo entregó a las mulillas tras una buena estocada; mata 
con gran facilidad. Soso también en su faena al quinto, otro buen toro, 
al que mata de una estocada basta la bola. Escuchó palmas por su ma
nejo del acero. 

Antonio Pérez—como comentaba la clientela— está con el mismo 
crédito que el primer día; pero esto mismo quiere decir que no anda 
al paso que esperaban; que yo mismo esperaba. He de destacar las ve
rónicas de saludo al tercero, con cite de verdad, adelantando la pierna 
de torear, con lento reposo en el vuelo de la tela y gracia para llevarla. 
Pero ahí se acabó su labor; porque si algún pase bueno dio con la iz
quierda a su primero, lo emborronó con la espada en un bajonazo in
admisible. Hubo ovación, sin duda, al recuerdo de las verónicas. Y en 
el sexto, muy abierto de pitones, no vio la faena; se encontró volteado y 
optó por lo breve para dejar media en buen sitio. 

En resumen: Domingo de Resurrección... ¿de un nuevo pero desusado 
concepto del toreo? 

J . ML R I C O 

diestro cayó en la arena ante la cara 
M novillo, que hizo por él Con ánimo de no rehuir ninguna difi

cultad tomó los rehiletes el muchacho, 
pero solamente quedaron prendidos tres 
medios pares, «orno indica con claridad 
- di documento fotográfico 

Por fin, Miguel Oropesa inicié una de 
sus faenas con pases sentado en el es
tribo, pero también faltó reposo y ter
minación al momento. Sólo quedó pa

tente la excelente voluntad 

Antonio Péfea, en su «marta salida a la 
plaza de Vista Alegre, sufrió en su pri
mer novillo una aparatosa cogida, afor
tunadamente sin consecuencias. Los 

peones al quite.—(Reportaje gráfico 
w MONTES.) 

Prúnero, sobresaliendo un 
auo ft11 61 capote a la espam»» 
mnw mUy ovacionado. Con la 
^ t a realizó una faena muy to-

canlf0^ ambas manos' desta-
0 cllatro ayudados por alto, 

bi 001110 ^ serie de naturales 
^ ^matados y «no de pecho. 

y media estocada, 
í j ^ d y vuelta al ruedo. Eii su 

ârto i el 11181180 corrido en 
t^/Jngar, se limitó a tras-

^ la cara, finiquitándolo 

de un pinchazo, media estocada 
y cuatro descabellos. Silencio. 

Luis Fernández «Jocho», en su 
primero, no hizo nada destaca-
ble con la capa. Con la muleta 
realizó una faena bastante asea
da sobre la mano derecha, con 
muletazos largos y templados, 
espaldinas y adornos por la ca
ra, aplaudidos con fuerza. Nece
sitó de dos pinchazos y dos des
cabellos, por lo que el premio 
quedó redüddó a íyvaaóu. Ea su 
segundo, embarullado con el ca

pote. Con la muleta consiguió al
gunos pases suelte» de buen to
no, aunque muy deslavazado to
do ello. Precisó de dos estocadas 
y cinco descabellos. Escuchó un 
aviso. Silencio. 

José Ramón Lafuente reclinó 
a su primer enemigo con una lar
ga cambiada, seguida de cuatro 
buenos lances. Ovación. Con la 
muleta comienza con pases de 
tanteo por alto. Tres series con 
la derecha, sacando muletazos de 
buena factura, aunque ejecutados 

con cierta violencia. Cita de fren
te de lejos y, aguantando mucho, 
consigue otra serie con la misma 
mano. Manoletinas. Estocada un 
poco desprendida, que basta. Dos 
orejas. E n su segundo, embaru
llado con la capa. Con la muleta, 
faena sin relieve, desligada. Cin
co pinchazos, media estocada y 
cuatro descabellos. Un aviso. Si
lencio. 

Entre los subalterne» destaca
ron Madrileñito, Manolillo de 
Valencia y Rafael Corbelle. 

F . de H . 



LA SEMANA EN BARCELONA 

U N A O R E J A P A R A 
E L V I T I E N L A P A S C U A 
Alvaro Domecq, Luís Segura y El Píreo, al borde del éxito 

BARCELONA. (De nuestro 
corresponsal.) — Con buena en
trada se celebró la anunciada co
rrida del Domingo de Pascua. 

E n su primero, don Alvaro Do
mecq estuvo desigual. Le sopló 
unos buenos arponcillos al braví
simo novillo-toro de Urquijo. Con 

los garapullos, a dos manos, falló 
en dos ocasiones porque la jaca, 
falta de mando, no obedecía a la 
presión de sus rodillas. Le colgó 
luego, caminando de montura, dos 
excelentes pares de las cortas. 
Dejó un rejón de muerte atrave
sado y otro escupido. Pie a tie
rra, se equivocó al no castigar a 

su enemigo, muy entero, al que 
le hizo una faena de muleta de
masiado larga. L e mató bien de 
una entera. Se le aplaudió y dio 
la vuelta al anillo. 

Los peores toros del mal encie
rro del conde de Mayaide le co
rrespondieron a Luis Segura: el 
primero se quitaba el palo y llegó 
con la cabeza descompuesta al úl
timo tercio. Con serenidad, se lo 
pasó por la faja Luis Segura. Lo 
mató de media y descabello. Di
visión de opiniones. E l segundo 
era un manso que salió rebotado 
de las puyas. No tenía arranca
da, y Luis Segura se lo quitó de 

A la izquierda, abajo: Alvaro Domecq 
a la salida de un rejón. Después 
echaría pie a tierra para hacer faena a 
su toro. Luís Segura, que estuvo 
rozando el éxito, en un templado pase 
sobre la mano derecha. 
Bajo estas líneas: Para £3 Viti fue 
el único trofeo logrado en la tarde. 
Le vemos en uno de sus mnletazos. 
El Pirco en un natural, ayudándose con 
el estoque, muy erguida la planta al 
correr la mono.—(Fotos VALLS.) 

f r M * ^ % m & m m * . i ! 
en medio de media caída, después 
de un pinchazo escupido. E l pú
blico fue injusto silbando al dies
tro. 

E l único bicho que embistió 
con cierta nobleza fue el segun
do. E l Viti, que le había toreado 
superiormente con la capa, le hi
zo una faena soberbia sobre am
bas manos, muy construida y li
gada. Después de dos pinchazos 
entrando en su rectitud dejó una 
hasta los gavilanes. Le concedie
ron una oreja y dio una triunfal 
vuelta al anillo. E n el quinto, un 
mulo, cumplió. 

E l Píreo nada pudo hacer en el 
tercero de la tarde de lidia ordi

naria. Llegó muy tardo al último 
tercio y con medio viaje. Le hizo 
una faena de aliño y lo pasapor
tó de una entera. E l que cerró 
plaza embestía a oleadas. Lo ve
roniqueó muy bien el cordobés-
Le hizo una faena sobre la dere
cha, deshilvanada, pero sacándo
le algunos pases de calidad. T11' 
vo emoción en un instante, ya 
que lo entrampilló la res. Mató 
de dos pinchazos y una caída. Se 
le aplaudió y hubo quien pidió la 
oreja, que el presidente no otor
gó. Y le dieron una vuelta al rue
do a hombros de un puñado bre
ve de «capitalistas». 

Juan DE L M 



L O S < M i U R A S > Y L O S « T U L I O S » 

[SDt i B 

La corrida de don Tulio Vázquez lidiada el próximo pasado Domin-
g0 de Ramos en Madrid por diestros de mediana altura, y la inclusión 
1 otra perteneciente a la legendaria vacada miureña en el abono fe
rial de San Isidro, para diestros más altos, merecieron, al anticiparse su 
noticia y anuncio, coméntanos y aspavientos que ni calcados de las co
midillas de medio siglo atrás. Cualquiera hubiese dicho que en el curso 
de este último medio siglo no se han introducido reformas y modifica
ciones transcendentales en cuanto a la estructura, edad y mantenencia 
del toro, ni en cuanto al aparato de castigo —peto y puya tricorte—, que 
hogaño completan la rebaja de su antigua pujanza; la merma de su 
poder, y, por ende, del ejercicio de sus patas, de su "sentido" y demás 
zunas. 

Data de mucho ese dicho de "tener las intenciones de un "miura". Ya 
El Guerra los hallaba difíciles, según confidencias suyas. Alguno, de tanto 
en vez, como dicen los flamencos, "acababa con el cuadro". Así, "Córre
te», que hirió gravemente a Badila y a Agujetas, cogió a tres peones y 
volteó dos veces a Espartero, una a Mazzantini, y otra a Lagartijo. 

Sin embargo, mal que bien, partían el campo los mansos y los bra
vos: mitad y mitad; abundaba, por tanto, la bravura que hace al toro 
bruto y noble y le ciega el instinto de defensa que la mansedumbre 
aguza. Fue peor luego, cuando ido Guerrita —el cetro del toreo en manos 
de los ganaderos, y Miura y Veragua a su cabeza—, la dificultad pecu
liar del "miura" se acrentó con el predominio de mansos, subsiguiente 
a toda multiplicación. "Mirad —advertía "Don Modesto", terciando en 
el llamado "pleito de los "miuras"—: en 1904, cincuenta y siete toros; en 
1907, ciento cinco, y, en seguida, herraderos de trescientos, capaces de 
copar el grueso del mercado." Y añadía: "Don Eduardo aumenta de 
día en día el número de bueyes, y, francamente, a los "miuras" man
sos, que se defienden con su mucho poder por que comen bien; con el 
cuello largo de su raza ; con las patas de acero, porque se les mueve mu
cho en el campo, no hay modo de meterles mano sin gravísima exposi
ción y poco lucimiento." 

Por su parte. Bombita, promotor del pleito, declaraba: "Los "miu
ras" tienen más poder que bravura; fino sentido y poca nobleza. Dan 
mal juego y obligan a mayor exposición y brega más dura y azarosa: han 
caído en sus astas un puñado de toreros famosos." A Machaquito que, 
poco muletero, sin darles casi tiempo de "enterarse", los sorprendía con 
su valor y se atenía a la fórmula eficaz de "poca tela y mucha espada", 
no solamente le importaban menos, sino que la emoción del público 
por el peligro de un "miura", uniéndose a su emocionante manera de 
matar, contribuía al logro y realce de sus mayores éxitos: el alcanzado 
con el toro "Barbero", que inspiró a Benlliure "La estocada de la tarde", 
y aquel otro con "Zapatero", que le valió su primera oreja, segunda 
concedida en Madrid cuando no era costumbre darlas. Secundó el crite
rio y postura de Bombita en razón de su estrecho lazo en los carteles y 
de su leal amistad. 

Mas, a pesar de los pesares. Bombita no vetó a los "miuras" abierta
mente; pedía tan sólo a los explotadores de la divisa de "los toros de la 
muerte", un sobresueldo destinado al socorro de 'toreros inválidos o 
necesitados. (Petición —iniciaiia de su idea del futuro Montepío— que 
entonces pareció absurda y más adelante puesta en uso, menos altruista, 
si se considera que la aceptación excepcional de una corrida de Miura 
Ppr cualquier diestro notable en las ferias de nota, ha dado, y da, dere
cho a compensaciones de dinero, aumento de fechas y elección de las 
"ivisas agradables.) A los dos años pecharon de nuevo Bombita y Ma
chaquito con los "miuras", honrando su categoría de primeros en la 
rama y... en el sueldo. 

—Estos toros —cotilleaba yo la otra tarde, en mi rincón de la plaza, 
^te el trapío y aspereza de los "tulios"—, como los "miuras", debieran 
emparejarse, por su tamaño, con el tamaño millonario de la retribución: 
COn»»-s tresí Astros que más cobren. Mis oyentes rieron. Y uno me dijo: 

A l o Q̂ e yo le contesté en un artículo: 

—Para otro sería un conflicto; para usted, con su fábrica, no: pón
galos usted en. conserva... 

No obstante, con ascos o sin ellos, los dos nombres luminares del 
arte de torear con arte, ilustran, unidos al de Miura, como cosa natural 
y obligada, los programas archivados de siete Ferias de Sevilla, Bilbao, 
Valencia, San Sebastián, Zaragoza..., y de numerosas "solemnidades" 
de Madrid. 

Toreaban los primates —iy bien que "primate"— "al precio de siem
pre", por el aquel de la vergüenza torera o pundonor, irnos "miuras" to
davía auténticos; todavía no "conformadas" sus astas; todavía no so
metidos a una reducción numérica y a una selección de sangre que ha 
devuelto a la vacada su primitiva proporcionalidad de bravura; todavía 
sin habérseles sustituido los yeros y garbanzos por los productos farma
céuticos algodoneros; todavía sin implantarse la púa triangular y el ma
lecón en que, pronto o tarde —más bien pronto—, se rompen inexorable
mente las olas del nervio y del poderío... 

¿Qué es lo que Ies queda verdaderamente de aquellos "miuras" de 
antes de las reformas, con que aquellos grandes toreros medían su 
grandeza —y su "heroísmo"—, a estos "miuras" que el heroísmo y la 
grandeza moderna rehuye? Poco de sus antiguas cabezas; algún vesti
gio de su antigua intención —de la que hay que éstar alerta "por si 
alguna vez se cuardan", como el gitanillo del cuplé—, más fácilmente sor-
teable que por la mengua del poder. "¡Si Fulano pudiera!"—se dice de 
un individuo atravesado—. Lo mismo de los toros, cuando no pueden, 
y en esta actualidad pueden pocos, sobre todo a la hora crítica del último 
tercio. Y, en fin, que apenas se les queda de diferencia con el común de 
los demás toros la leyenda del nombré. 

También en tomo a los "tulios" se ha tejido en poco tiempo una 
•leyenda, aunque muy diferente. Leyenda de bravos, que en la pelea de 
varas toma visos de realidad en virtud de su codicia extraordinaria. "A 
estos toros les deben de dar a comer caballos", pensaba yo la otra '.ar
de. Recargan más o menos —casi siempre "más"—; pero todos, tan 
pronto atisban un caballo, con que nada más lo barrunten, allá van re
medando a una flecha. Sin embargo, sobre ser su bravura seca y áspe
ra —condición que desacreditó a sus antepasados los de García Pedra-
jas—, llegan a lo último con reserva y con sentido, altas sus testas de 
armas "generosas" y astifinas, sin hacer dos arrancadas seguidas e igua
les, punteando, y, en suma,' nada aceptos para los toreros de buen esti
lo, ni para el toreo de buena ley. 

Se comprende en consecuencia que los "ases" y hasta los segundos 
brillantes les den el quiebro —en los carteles— a estos "renombrados 
"tulios"". Pero los "miuras" —aun los de antes, imanes del "Formali-
to"!— gozan de otra calidad. Cierto que don Eduardo no los quería 
sumisos; le desazonó oir que se dejaban coger el cuerno. Hoy vería que 
merced a su innegable mejoría llegan a dejarse algo de mayor docili
dad: a dejarse "hacer la rosca" como el más obediente de los borre
gos, nada tremendos, "ad usum" del tremendismo torero... 

Vaya, pues, por la prevención a los "tulios". El plato de los "miu
ras", en cambio, podría, sin gestos de asombro, n i aspavientos desme
surados, aceptarse en los "menús" más caros de los modernos y copio
sos abonos. 

"CLARITCr 

Miura de ahora 

-pUsted es un viejo liberal. Eso es ima antigualla. 
Pero no tan antigua. Porque después de la pareja primisecular, to

rearon dos miuradas seguiditas —días 19 y 20— El Gallo, Bienvenida y 
^aona en esa feria sevillana, cuya corrida despacharán este año, "Deo 
voiente", Murillo, Limeño y Palmeño. Y más después, Joselito y Belmon-
u "~?Ue no eran precisamente unos pobres "matatoros"— lidiaban siete 
«ochocorridas de "miura" todas las temporadas. En tal cual ocasión, a 
i " uitlmo» les hacían algún asco. Recuerdo de un invierno en que Trevi-
Erh ^Presario de Logroño, se apresuró a comprar los toros a don 
dSíogo0' J0SelÍt0 56 10 Prohibió' entablándose, poco más o menos, este 

^Pero si no son para vosotros; si son para el tercer día de la feria! 
d a T r qué quiere usted, que el público vea que les dejamos la com-

a los modestos? ¡No van los toros, o no vamos a las corridas nues-
Juan ni yo» 

Trevij^M?Ué hag0 yo ahora COÜ eSOS l0r0S?' VTe&mX3lbíX el atribula(ÍO | 
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tradicional del toro de lidia, pode
roso delante y fino de atrás, para 
darnos un tipo contrarío. Y aunque 
también se sostiene tradicional-
mente que eíl poder hay que mi
rarlo por los ríñones, no cabe du
da que por complacer a los toreros 
y cumplir con el Reglamento el 
ganadero nos lia ofrecido la antíte-

RADIOGRAFIA DE LA MAN
SEDUMBRE 

¡Ahí va ei toro! 
Esa es la voz de costumbre en 

los apartados. ¿Pero vale para es
ta ocasión? ¿Es esto un toro? Apa
rentemente, sí. Tiene dos pilones 
y un rabo. Puede salir t r a n q u W * ^ d d trapío. ^ cabeza y mu. 

ches lomos. Acochinamiento. Ani
mal de establo en vez de pelea. 

Luego ios kilos ahogarán la cas» 
ta y el toro no podrá con ios ca
ballos y el torero tendrá que pro
vocado a patadas o ayudado con 
la muleta a Inedia altura para que 
no se caiga. 

Y conste que el toro era bravo. 
Pero no lo dejaron ser. Por eso el 
sol, el mejor aficionado de todos 
los tiempos, ha querido dejar en 
el suelo la radiografía de la man
sedumbre. Esa sombra contraria 
a las características del toro. 

mente por los chiqueros porque, 
aparte de ser negro como casi to
dos, tiene los kHos que marca el 
Reglamento. He ahí un toro legal 
al que no se le podrán poner pe
ros. 

Además el ganadero lo ha elegido 
gon celo. Trae buena reata; la san
gre es brava por parte de padre y 
de madre. Pero el toro saldrá 
manso. O en el mejor de los casos 
no podrá lucir su bravura, y que
damos en la misma. Porque antes 
de saUr a la plaza el sol acaba de 
dibujar en el suelo la radiografía 
de la mansedumbre: la sombra. 
La silueta dice bien claro que el 
toro es de buena condición. La 
arrancada es fija, va entregado y 
con el rabo por alto. Para los psi
cólogos de la bravura éste es un 
dato importante. Sin embargo, los 
kilos han deformado la estampa 

LA OPINION DE RODOLFO 
GAONA 

Hace poco se ocupó Luis Bollaín 
en nuestras páginas de la legenda

ria elegancia del toreo de Rodolfo 
Gaona. Por eso —y por. ser torero 
que marca el ápice en la torería 
mejicana— es importante la opi
nión que Rodolfo ha dado a cono
cer de El Cordobés. 

"No ha habido ni habrá quien 
en el sitio que torea, toree mejor 
que SL7', son sus palabras en una 
entrevista que le fuera formulada 
por el periodista Paco Hidalgo, y 
que se refieren a Manuel Benítez. 
Estas declaraciones del "Califa de 
León de las Aadamas" ha» sido re
producidas con profusión. 

"Unicamente—continúa Gaona— 
se han dado el caso de dos gran
des en el toreo, dos revoluciona
rios: Juan Belmonte y El Cordo
bés. Como está la Fiesta, con la 
rutina que torean todos los de
más, al único que hay que ver es 
a éste." 

Ya estamos oyendo a los que 
creen que el toreo es un tratado 
l ie normas rígidas —y que todo lo 
que se haga fuera de lo que ellos 
opinan no es toreo— decir que 
Rodolfo Gaona está viejo... Porque 
a decir que no sabe una palabra 
de eso no se atreverán..., aunque 
no les van a faltar ganas. 

ARRUZA HA DICHO OTRA 
VEZ: ¡ N O ! 

Nueva oferta al "Ciclón" mejica
no. Esta vez ha sido Chopera. Pe
ro Carlos no se ha decidido, pese 
a que la tentación era muy fuerte. 
Treinta corridas en exclusiva; pe
ro Carlos está consciente de que 
los años pasan. El toreo, atlético 
toreo de Carie», se apoyaba en las 
facultades. Ahora, con la huella del 
tiempo en el rostro y en el carne* 
de identidad, Carlos no ha dudado 
en decir: " ¡No!" 

Nuestra felicitación al noble r i 
val de Manolete. La sinceridad sue
le distinguir a los hombres de 
bien. Carlos ha sido sincero. No 
ha querido engañar ni engañarse. 
Su historial, su recuerdo ante la 
afición q u i e r e que permanezca 
igual que cuando se fue. 

Alguien le preguntó el motivo 
que tenia para rechazar tan impor
tante oferta. 

Carlos respondió: 
—Hace cinco años la hubiera 

aceptado encantado. Ahora ya no. 
Es demasiado tarde. 

Había algo de amargura en su 
rostro. Acababa de ser leal consi
go mismo. Garios Arruza no es 
más que un ex matador de toros. 
Venir únicamente por un puñado 
de miles de duros es peligroso y 
denigrante para quien no se en
cuentre con las fuerzas suficientes 
como para cumplir debidamente. 
Esta es la realidad. Y a ella no se 
puede enfrentar nadie con fan
tasías. 

Bonita lección ha dado el mani-
to. Una vez más acaba de demos
trar que es todo un caballero. Por
que como la afición es mucha y 
el cuerpo todavía joven, no se re
signa a la paz btungttesa; es posible 

que Arruza vuelva como reionea 
dor. Sus últimas declaraciones son 
también un modelo de sensatez • 
"Jamás aceptaría volver para XiL 
varme el dinero y engañar ai pú 
blico; por eso necesito antes tener 
una cuadra de categoría, bien pues, 
ta, sentirme bien montado y que 
ios caballos respondan..." 

Ahí está Ja última noticia: Arru
za otra vez a caballo. 

> 



ANTIGÜEDADES 

Se comenta en España cada vez 
oue hace eü paseo Antonio Bien-
venida, ía asombrosa continuidad 
¿e ese torero en tan peligrosa pro
fesión, consideréñáosele el mata
dor más añtígno de la actualidad, 
pero no es así. Porque en Méjico 
hay tres matadores que siguen en 
activo y tomaron la alternativa 
antes que Bienvenida. Se trata de 
Fermín Rivera, El Calesero y An
drés Blando. Y para remachar esta 
copiosa legión de veteranos que 
hay en Méjico, basta señalar que 
delante de M i ó Aparicio, el segun
do "viejo" español, bay 14 mejica
nos más antiguos, y delante de Or-
dóñez nada menos que diecinueve. 

La explicación de este "matusa-
lenismo" azteca tiene su explica* 
ción en las pocas corridas (en re
lación con España) que allí se dan 
y la resistencia que ofrecen los 
consagrados a dejar paso a los va
lores nuevos. 

Publicamos da lista de antigüe
dades para satisfacer la curiosidad 
del íector. 

LOS TREINTA MATADORES MAS 
ANTIGUOS DE LA ACTUALIDAD 

1. —RIVERA. Fermín, 8 de abril de 
1935.-México. 

2.-CALESERO, Alfonso Ramírez, 24 
de diciembre de 1939.—México. 

3. —BLANDO, Andrés, 29 de diciembre 
de im-México. 

4. —BIENVENIDA, Antonio Mejías, 9 
de abril de 1942—Madrid. 

5. —VELAZQDEZ, Antonio, 31 de enero 
de 1943.-México. 

6. -CIARCÍA, Gregorio, 5 de diciembre 
de 1943.—México. 
.7d^IONES. Luis, 19 de diciembre de 1W3.—México 

^8^1?OCüNA' Iiais' 23 de diciembre de 1943.-México. 

j7c¡^IOmSS' Félix' 29 diciembre ue México. 

J 0 ^ ^ ^ 2 - ' José fde IWKxico). 
^ didembre de 1947.-̂ M&dco. 

eJmK^lf1108' «os, 14 de di 
«embre de 1947.-Mexico, D. P. 
c i ^ r ^ R ^ U E Z , Rafael. 21 de di. 
«smbre de 1948.-México. 

^ S ^ S ^ ^ ' JeSÚS' 15 ^ enero de 

^ ^ ^ ^ ^ 25 de ene-

m ^ ^ ^ 1 ' Juan' 15 de enero de 

de^SS^^. Julio' 12 d6 octttore 

^ ' i o í ^ ' e j ^ 1 1 9 1 Báez' 12 de octubre 

^i^SS^111111*6110'5 06 íebr8ro 

bT* ^ Í S ^ ' Aasebno, 29 de septi^m-
2J ^l-^Granada. 

158 l95^^SrtSa' Manue1' 6 06 ««tul»*6 

^ í ^ 8 ^ 0 8 ' Antonio, 24 de ju-23 ^—Badajoz. 

ae ^ - S d r t l i Antonio' 28 de junio 

24.-OIRON, César, 28 de septiembre 
de 1952.—Barcelona. 

25. PEDRES, Pedro Martínez, 12 de 
octubre de 1952—Valencia. 

26. -TOBRES, Joselito, 14 de octubre 
de 1952.—Zaragoza. 

27.—VERA, Enrique, 26 de octubre de 
1952.—Jaén. 

28. —MONTERO, Juan, 18 de marzo de 
1953.—Valencia. 

^—ANTOÑBTE, Antonio Chenel, 8 de 
marzo de 1953.—Castellón. 

30 —JOSELILLO DE COLOMBIA, José 
Zúñiga, 20 de septiembre de 1953.—Lorca. 

FERIA DE LOS MILAGROS 
1 9 6 5 

Parece que la velocidad ha con
tagiado también a los empresarios 
de América, y ya se habla nada 
menos que de 'la Feria del Señor 
de los BÜilagros en Lima, que, co
mo ustedes saben, cae después de 
las corridas deí Pilar. 

Rovira ha dicho ya que se lidia
rán cuatro corridas importadas 
(mejicanas y españolas) y el resto 
con toros del país. Y de toreros 
espera a que termine la Feria de 
Sevilla y la de San Isidro para ul
timar 'los carteles. 

Lo innegable es que los carteles 
progresan a una velocidad de vér
tigo, y que, como ya hemos dicho 
en otros comentarios, en cuanto se 
hacen los de toda la temporada, 
1c» toreros ya no tienen ilusión por 
torear... Y es que ya tienen en 
abril "hecha hasta la América". 

TEMPLANDO EL CAPOTE f 

Ningún momento más nervioso, 
más íntimo en la corrida que el 
del matador en espera de la sa
lida del toro. Cada cual templa los 
nervios á su gusto. Pero nos gusta 
este modo de hacerlo de José Fuen
tes : en él tercio, fuera dal buria-
dero y templando el capote, en ima
ginarias verónicas que pronto van 
a tener realidad del toro enfrente. 

(Foto Valencia.) 

OPORTUNIDAD DEL "FLASH" ^ 

La fotografía taurina tiene insos. 
pechadas sorpresas, hijas de la 
opotunidad del disparo. Por ellas 
podemos conocer muchas reaccio
nes de los toros y de los toreros, 
que'sin el documento fotográfico 
hubieran pasado con rapid'/z d# 
relámpago. He aquí una muestra 
de oportunidad fotográfica. El ca
poté revuelto, el toro buscando, el 
torero aún no ha acabado de caer, 
ia montera de pie < como el legen
dario huevo de Colón). 

(Foto Cerdá.) 

JUSTICIA A GREGORIO 
SANCHEZ 

En e! Sanatorio de Toreros ha 
tenido lugar <Ia inauguración dél 
busto que el Montepío dedica al 
matador de toros toledano Grego
rio Sánchez, que tan generosa co
mo benefactora labor llevó a cabo 
como presidente de la entidad que 
fundara Ricardo Torres Bombita. 

En la fotografía .podemos ver al 
homenajeado abrazado por el anti
guo presidente Antonio Bienveni
da. El doctor Hidalgo, que estaba 
en plena faena, no se quitó la bata 
y aplaudió cariñosamente al dies
tro de Santa Olalla. 

CHARLANDO DE SUS COSAS 
En el callejón hay sitio para to

do menos para los que no se inte
resan por lo que pasa en el rue
do: si algún sitio hay propio para 
taurinos -—directamente interesa
dos en lás cosas del toro— es allí.' 
Por eso no damos el aprobado a 
la actitud de aquellos señores que 
en el callejón de Córdoba, mien
tras se celebra un festival recien
te, charlan de sus cosas... 

(Foto Ladis hijo.) 



C A R T E L E S DE SAN ISID 

DIVAGAR... ES PUNTUALIZAR 
,-jirteles de Madrid —recientemente publicados y sobradamente conocidos— 

108 Aaitro «na gran cantidad de secretos a voces, que aparecen con mayor dia-
Ilevan ̂  cuanto se ordenan los datos del cartel general y se pasan a estudiar sus 
íaBidaa en 
í ^ ^ S t o s el más importante —tan importante que no es pormenor, sino porma-

S e l ' torero. Esto es evidente, de toda evidencia por ahora, y lo será más 
^ " " « « r el toro ha sido destronado, y si la avalancha de pedidos de entradas se 
cada wz- las corridas de ciertas fechas y con determinados toreros, raro será el es-
^^IvTni ie haya puesto entre las condiciones primordiales de su elección la de los 
^ nue se lidian esa tarde. 

carteles de toreros han caído bien —y hasta muy bien— en la afición. Se 
i*™ oue el Litri no esté en condiciones de venir, sobre todo habida cuenta que 
-pc debido a deficiente estado físico producido por una cogida. Se echa en falta 

Antonio Bienvenida —al que el publico de Madrid quiere y desea— y es de sentir 
a no haya habido arreglo económico. Y, de acuerdo con gustos y amistades, exis-
qUe los Que ponen pegas y peros a alguno de los nombres de la lista y piensan que 
íen Segura Victoriano Valencia o Palmeño hubieran cubierto puestos con análogo 
S o al de otros que figuran en el cartel grande. 

EL NUMERO DE CORRIDAS 
de los índices que nos indican la situación de los toreros en la tabla de va-

activo lo proporciona el número de corridas contratadas para la Feria. Es 
n problema de proporción directa (a más cartel más corridas), indicio de la ver

dadera cotización de los toreros en el ánimo del público espectador. Porque una 
cosa es cierta: que los carteles se hacen con espíritu empresario y que las concesio
nes a cornpromisos de otra índole son marginales y mínimas. 

gn esta Feria, para que todo quede a la española y dentro de una categoría ar
tística, hay una excepción, y excepción grande: Antonio Ordóñez con una sola co
rrida, por su propia decisión. 

Los más destacados del escalafón vienen con tres corridas; éstos son: Julio Apá
rtelo, Jaime Ostos, Paco Camino, Diego Puerta, El Viti, Fermín Muriilo y El Cordo-
¡rár ̂ —citados por orden de antigüedad, si no nos falla la memoria—, que cubren 
),! puestos en total. 

Con dos corridas están contratados Manolo Vázquez, Curro Romero, Chamaco, 
indrés Vázquez, Andrés Hernando, El Píreo, Corbacho y Zurito, entre los españoles. 
i Joselito Huerta, mejicano, con los hermanos César y Curro Girón, de Venezuela. 
Total, 22 puestos. 

Con una corrida —aparte Antonio Ordóñez— figuran Serranito, Miguelín, José Ma
ría Mantilla y José Fuentes. Suman cinco puestos. 

Y de los caballeros en plaza están contratados los hermanos Angel y Rafael Pe
ralta, Alvaro Domecq y Fermín Bohórquez. En total, cuatro acciones de rejoneo y 
toreo a la jineta. 

Son en total 23 matadores y cuatro rejoneadores. ¿Qué hay de los añorantes del 
«abono»? 

LOS TOROS Y LAS CORRIDAS 
Otro de los indicios valoradores de toreros está en los toros. Hemos dicho que 

el toro fue destronado hace tiempo, pero aún sirve como clasificador: y clasifica a 
los toreros, a la hora de hacer 1c» carteles, en una proporción inversa (a más cate
goría menos riesgo) que se ha mantenido como rutina hasta ahora, en que hay otra 
excepción —también excepción de repique gordo— que confirma la regla: El Viti 
con miaras. Es uno de los grandes detalles de la Feria. 

En concreto, los toreros se distribuyen las ganaderías en la siguiente forma: 
Julio Aparicio: Pérez Angoso, Baltasar Ibán y Atanasio Fernández.-Dos salman

tinas y una del Centro. 

Jaime Ostos: Francisco Calache, Sánchez Cobaleda y Baltasar Ibán,—Dos salman
tinas y una. del Centro. 

Paco Camino: Francisco Calache, Fermín Bohórquez y María Teresa Oliveira.— 
Una salmantina, una andaluza y una del Centro. 

Diego Puerta: SáncKpy Cobaleda, Atanasio Fernández y Fermín Bohórquez.—Dos 
salmantinas y una andaluz», ' > i 

El Viti: Francisco Calache, Miura y María Teresa Oliveira.—Una salmantina, una 
andaluza y una central. 

Fermín Muriilo: Castillejos, Carlos Núñez y Núñez hermanos.—Una salmantina y 
dos andaluzas. 

El Cordobés: Atanasio Fernández, Carlos Núñez y María Teresa Oliveira.—Una 
charra, otra andaluza y la tercera del Centro. 

Los que llevan contrato por dos corridas van a torear los siguientes hierros: 
Manolo Vázquez: Castillejos y Arranz.—Ambas salmantinas. 
Curro Romero: Pérez Angoso y Carlos Núñez.—Una de cada. 
Chamaco: Antonio Pérez y Fermín Bohórquez—Una y una. 
César Girón: Antonio Pérez y Núñez hermanos.—Charra y hética. 
César Girón: Coimbra y Miura.—Lusa y sevillana. 
Andrés Vázquez: Coimbra y Miura.—Portuguesa y andaluza. 
Andrés Hernando: Antonio Pérez y Tassara.—Salamanca y Andalucía. 
Joselito Huerta: Coimbra y Baltasar Ibán.—Lusa y del Centro. 
El Pirco: Pérez Angoso y Manuel Arranz.—Las dos, charras. 
Carlos Corbacho: Castillejos y Pablo Romero.—Una de cada. 
Zurito: Sánchez Cobaleda y Tassara.—Mitad y mitad. 
Y ya solamente queda reseñar que Antonio Ordóñez reaparece con los de Pablo 

Romero; Serranito toreará los de Tassara; Miguelín alternará con los de Núñez her
manos; José María Montilla lidiará los de Arranz, y José Fuentes confirmará su al
ternativa con los pablorromeros. 

PRIMERA Y SEGUNDA PARTES 
La Feria tiene dos partes, que —en líneas generales— están definidas por el ga

nado. La primera parte, días 15 a 22, es la de los toros de Salamanca, y la segunda, 
23 al 30, la de los toros andaluces. Tal vez se ha pensado que los carteles finales 
—con el público más fatigado— haya que reforzarlos y echar en ellos lo mejor del 
«tarro de las esencias». 

Así, las siete corridas salmantinas se lidian entre los días 16 y 23, en serie, inte
rrumpida únicamente por la corrida de Ibán que se lidia el día 20. 

Las seis andaluzas, entre los días 24 y 30, reservándose el día 28 para la otra 
corrida del Centro: la de Oliveira. 

Abren plaza los toros portugueses de Coimbra y la cierran los de Pablo Romero 
en fecha solemne y dominical. 

Los toreros, por lo que a ellos se refiere, alternan una y otra parte de la Feria 
—pues a veces torean con diez y doce días de distancia—, pero hay algunos cuyos 
plazos son más definidos. Por ejemplo, Jubo Aparicio y Jaime Ostos son las estre
llas de la primera mitad ferial, en la que torean casi seguidas sus tres corridas, 
acompañándoles Diego Puerta con dos. En la segunda parte torean caá todo lo 
suyo El Cordobés, El Viti, Camino y Muriilo, sin contar con el cierre de la serie 
con Antonio Ordóñez. En el centro mismo de la Feria —días 22 y 23— está, cómodo, 
Manolo Vázquez, 

Joselito Huerta es el único representante de los toreros aztecas en San Isidro. 
Nos gustaría conocer los nuevos valores mejicanos, aunque la Prensa de allá no está 
optimista con ellos. Los hermanos César y Curro Girón mantienen posiciones. Este 
—al igual que Andrés Vázquez— tiene una dura Feria: coimbras y mimas; más me
ritorio será el triunfo cuando llegue. 

Que para todos haya mucha suerte. 

L A F E R I A D E S A N I S I D R O 
P R I M E R A S E M A N A S E G U N D A S E M A N A 

M A T A D O R E S 

Julio Aparicio ... 
Jaime Ostos ... . 
Paco Camino ... 
Diego Puerta ... 
El Viti 
Fermín Muriilo . 
El Cordobés ... . 
Manolo Vázquez 
Curro Romero ... 
Chamaco 
César Girón 
Curro Girón ... . 
Andrés Vázquez . 
Andrés Hurtado . 
loselito Huerta . 
El Píreo 
Carlos Corbacho 
Zurito ... 
Antonio Ordóñez 
Serranito 
Miguelín ... 
José M. Montillá . 
losé Fuentes ... . 

Coimbra 
Día 15 

A, Pérez 
Día 16 

X 

X 

Calache 
Día 17 Núñez 

Día 24 
P. Angoso 

Día 18 
Cobaleda 
Día 19 

Gastillejos 
Oía 22 

I b á n 
Día 20 

Atanasio 
Día 21 

Arranz 
Día 23 

Miura 
D» 25 

Bohórquez 
Día 26 

X 

Tassara 
Día 27 

X 

Oliveira 
Día 28 

Núñez linos. 
Día 29 

X 

X 

Pablo Romero 
Día 30 

X 

X 



NOMBRES 
Por 
Martínez 
de 
León 

ganadero ordenó: 
—Manué, Esos toros que qui-

sá embistan argo, se lidiarán a 
mi nombre. 

—Estos, que no me acaban de 
convenser, a nombre del esabo 
río de mi hijo. 

—^Aquéllos..., malas púnala íes 
peguen, a nombre de la señora. 

V 

Una víctima de "los de la se
ñora", protestó: "Menos mal 
que no tiene usted suegra, don 
Antonio." 

"Cuidado con lo que 
ponemos, porque me han 

atribuido unas 
declaraciones que..." 

" E l día 26 no se televisará 
por fin en Sevilla; ha 

surgido una novillada en 
Valencia..." 

"Hemos conseguido que se 
pueda televisar un buen 

número de corridas 
en beneficio del público, 

i Ahí Y no ha habido 
dificultades " 

(Fotos Trullo.) 

Ya está aquí la noticia: este año 
también se televisarán corridas de 
toros. Al fin hubo acuerdo. Un con
venio que favorece a muchas gen
tes. Y no nos referimos al aspecto 
económico de los participantes en 
e* espectáculo, sino a ese otro, más 
importante, por sencillo y senti
mental, como es que los pobres, 
los enfermos y los asilados puedan 
presenciar corridas de toros desde 
aquellos lugares donde el dolor y 
los padecimientos gobierna el esta
do anímico de los dolientes. 

Aparte de estos seres desgracia
dos que podrán gozar de la Fiesta, 
tenemos que contar con los aficio
nados, con todos aquellos llamados 
"económicamente débiles" que no 
pueden i r a los toros, porque su 
bolsillo no llega nunca a la altura 
de las taquillas; nos alegramos 
también por los Jóvenes, por los 
universitarios y por los obreros, 
que, poco a poco, se van aficionan
do a la Fiesta de España a través 
de la pequeña pantalla. 

PARTIDARIOS Y NO 
PARTIDARIOS 

No es nuevo decir que los parti
darios, como es lógico, son los pro
pios aficionados, y los refractarios 
a la "tele" suelen ser los toreros, 
empresarios e-incluso los ganade
ros. Ellos sólo piensan —con ese 
concepto fatalista que predomina 
en los taurinos desde un tiempo a 
esta parte— en las tardes adver
sas. Jamás en las de éxito que pue
den situarles en lugares preferen
tísimos, empujados por la tremen
da difusión del medio televisivo. 

El caso es que a la "tele" siem
pre se le han puesto muchas pe
gas. Al oir hablar de ella todo el 
mundo taurino desea poner la ma
no. "¿Y a nosotros qué nos dan?" 
Este invierno, según los rumores, 
también preguntaron esto los ga
naderos. La pregunta no tuvo res
puesta. Al parecer se hizo de un 

modo oficioso, no de un modo ofi
cial. 

Y como a nosotros nos gustan 
las informaciones con peso espe
cífico, hemos buscado las fuentes 
fidedignas. Hemos ido por derecho 
al despacho del presidente del Sin
dicato Nacional del Espectáculo, 
señor Farré de Calzadilla, para que 
nos ofrezca información de primo 
rísima mano, al día siguiente de 
firmarse el pacto entre Sindicato 
y TV. 

CORDIALIDAD Y NOTICIAS 

Rodeado de papeles por todas 
partes, el presidente nos tiende 
cordialmente la mano. Entramos a 
la vez que Joaquín Romero Mar-
chent. El querido colega pregunta 
a Farré de Calzadilla por su yerno 
y la nieta, que acaban de ser ope
rados de amígdalas. Como todo el 
mundo sabe, el yerno no es otro 
que el capitán del Atlético de Ma
drid, Enrique Collar. 

—Será usted más futbolista que 
taurino... 

—Pero ijo se crea que es por pa
rentesco; se trata única y exclusi
vamente por razones sentimenta
les; sufro mucho viendo jugarse 
la vida a los toreros, y mucho más 
ahora que los conozco a todos. 

—Pero por la televisión... 
—Veo todas las corridas televi

sadas. 
—A propósito. ¿Qué ha ocurrido 

cori el reciente convenio? 
—El público se merece todo. No 

ha habido más que facilidades pa
ra que se televisen las corridas. 

—¿Alguna dificultad? 
—No. 
—¿Por parte de los empresarios? 
—No. 
—Pero los toreros... 
—No. 
—¿Y de los ganaderos? 
—Tampoco. Por cierto que quie

ro aclarar unas manifestaciones 

que se me atribuyen y que yo nJ 
he hecho. 

—¿Qué se decía en ellas? 
—Que yo estaba conforme con

que se les pagase a los ganaderos 
por corrida televisada. 

—¿Y no es cierto? 
—Yo particularmente podré pen

sar como quiera; pero esas mani
festaciones no las hice yo a la 
Prensa. 

—-¿Se televisarán corridas en di
ferido? 

—No. 
—¿Ha puesto pegas Balañá para 

que no se televisen los festejos de 
Barcelona? 

—No se ha hablado de ello. Se 
televisará las corridas anunciadas. 

FERIAS Y FECHAS 

Nos agradaría conocer las fe
chas de las corridas televisadas. 
Ya se saben los carteles y fechas 
de determinadas ferias. Así el 
cálculo será más fácil para el afi
cionado, que sabrá poco más o me; 
nos las corridas que va a ver por 
televisión en Madrid y Sevilla. 

Comencemos por Sevilla. 
—¿Cuántas corridas se televisa

rán de la Maestranza? 
—Tres. 
—¿Días? 
—Veintiséis, 27 y 30 de abril. 
—¿Madrid? 
—Cuatro corridas: días 19, 21,, 

24 y 29 de mayo. Además se tele
visará la corrida de Beneficencia. 

—¿Bilbao? (que no se ha anun
ciado en la Prensa). 

—Los telespectadores verán la 
ya tradicional corrida de la U^e-
ración, que se celebrará el 1" d 
junio, 

—Y San Fermín. 
—En principio se tiene proyec^ 

do que los aficionados vean las co
rridas de los días 7, 9r 10, 12 X 1:5 
de julio. 

--¿San Sebastián? 



CALENDARIO TAURINO TV 
a SEVILLA: 26 (?), 27 y 30 de abril 

H MADRID: 19, 21, 24 y 29 de mayo y corrida de 
Beneficencia 

—Dentro de la Semana Grande, 
so televisará la corrida a la que de
cida asistir el Caudillo. 

—¿Y en La Cbruña? 
—También se ofrecerá por la 

pantalla el festejo al que asista el 
Jefe del Estado. 

—Por último, Zaragoza. 
—La corrida que cierre la Feria 

del Pilar será la que se ofrezca a 
toda España. 

En esto entra el asesor jurídico 
del Sindicato. Trae en la mano 
unos papeles. Al parecer existe 
una rectificación en lo expuesto. 

—Efectivamente. El día 26 no se 
podrá televisar la de Sevilla. 

—¿Por qué? 
—Hay una novillada en Valen

cia. 
—¿Cuál es el cartel de esa corri

da sevillana? 
. Contesta el propio asesor jurí
dico: 

—El cartel es interesante. Pero 
no es por cuestión de toreros. Es 
que hay novillada en Valencia... Si 
se arregla este inconveniente se te
levisará la corrida. 

Añora lanzamos una serie de 
Preguntas sobre cifras, para las 
que no obtenemos la oportuna res-
Puesta. 

—¿Cómo se reparten los posibles 
stón?0105 qUe reporta 13 televi' 

—Hombre 

""-Por ahí se comenta que se abo-
S e v S S ^ 11111 dUrOS ^ COrrida 

—No se lo puedo confirmar. 
—¿Es cierto lo que se asegura 

.Mué la Empresa lleva un 45 por 
1UU' según nos han informado? 

^ I 9 u é Quiere que le diga? 
r p r 5 * ^ verdad que los matado-

Lv? 1111 40 Por m -
taiT- 0 ten80 a mano la documen-
tacién necesaria. 

los banderilleros el otro 13 Por 100? 
"-Lamento no poder informarle 

H BILBAO: 19 de junio 

h PAMPLONA: 7, 9, 10, 12 y 13 de julio 

§i SAN SEBASTIAN Y LA CORUÑA: Las corridas 
a que asista el Jefe del Estado 

< L a s c i f r a s p a g a d a s n o s o n a l t a s , p o r l o q u e s i s e t e l e v i s a n 

c o r r i d a s e s p o r e l b u e n d e s e o d e d i f u n d i r l a F i e s t a N a c i o n a l > , 

n o s d i c e e l s e ñ o r F a r r é d e C a l z a d i l l a . 

a este respecto. Son cosas íntimas 
No tengo cifras aquí. Usted com
prenderá que lo importante es qus 
se televise. Lo demás no es noti
cia. 

—Es que por ahí se dice que 
además si no se llena hay que abo
nar a la Empresa cincuenta pese
tas por localidad vacía. 

—Perdóneme, pero no le puedo 
decir nada. 

—También que si hay publicidad 
hay más dinero... 

—No insista, por favor. Ya sabe 
usted lo que verdaderamente inte
resa a sus lectores. 

—Pero, a pesar de todo, las ci
fras que se barajan en la calle, al 
parecer que vienen de fuentes muy 
fidedignas, no son muy cuantiosas. 

—A esto sí le voy a contestar. 
Efectivamente, las cifras no son 
muy altas, por lo que se puede de
ducir que si se televisan las corri
das es por el buen deseo de los 
taurinos por difundir y propagar 
la Fiesta Nacional. El público se lo 
merece todo, no me cansaré de de
cirlo, y en su beneficio se ha con
seguido que se puedan dar en di
recto estas importantes corridas 
que se van a televisar. Es una 
muestra de buena voluntad de los 
protagonistas del espectáculo* 

Con estas últimas frases nos des
pedimos. Las conclusiones son im
portantes. Las cifras por las que 
hemos preguntado es "vox populi", 
que se acercan a la realidad, pese 
a que el señor Parré de Calzadilla 
no nos las haya confinnado. Y nos 
llevamos la satisfacción de poder 
Ofrecer a los lectores los días que 
podrán ver su espectáculo favorito 
desde la cómoda "barrera" del bu-
tacón predilecto de casa, ¡que no 
es poco! 

Vicente ZABALA 



PORTICO A LA FERIA DE ARRIL 

Arriba: Bellezas de hoy con trajes 
de siempre, mantillas 

y claveles por la Puerta del 
Príncipe. A la derecha : Mel 

Ferrer, ejemplo al 
azar' de famosos que 

llegan a Sevilla para lucir el traje 
corto español. Abajo: Fiesta 

en la Casa de Pilatos, ilusión de 
primavera. En la foto grande, 

a la derecha: Cualquier 
hora es buena para bailar, 

mientras haya patío, maceta, 
fuente y brazos con arte. 

Reportaje gráfico José María Lara 

Ya está Sevilla, la eterna niña bonita del toreo y de España, esperan
do «a porta gayola» la gala florida de la Feria de Abril. De la Sepuana 
Santa a la Feria. Del traje negro y el abanico negro procesional, al traje 
de flamenca, a la mantilla blanca y al clavel reventón. Y por medio, la 
alegría y el buen gusto. Gusto en el ir y venir de los zahones y los mos
queros, luciendo caballos de rumbo por el Real. Gusto en las casetas, en 
los patios, en la fiesta y en el copeo. 

Y gusto a la hora de vestirse de luces para tener de presidente nada 
menos que al Giraldillo curioso. Apenas ha cambiado la Feria. La alegría 
es una tradición difícil de cambiar. Todo está bien como estaba hace un 
montón de años. Luego la actualidad va poniendo matices. Por ejemplo, 
el traje de volantes, eterna coquetería femenina, se ha estilizado bajando 
el talle para que la cadera termine en cuatro bajas filas de volantes. Y 
el sombrero sevillano de traza personalísima se ha uniformado, perdien
do altura y anchura. 

La Maestranza sigue pesando fuerte en cualquier temporada. Por eso 
los toros son quizá los que menos se divierten. Un resbalón en la Feria 
puede ser una pérdida de prestigio y un bajonazo en la cuenta corriente. 
Por eso se ven menos matadores paseando a caballo en las alegres ma
ñanas. Y porque ya quedan menos caballos en la ciudad o cuesta mucho 
traerlos, mantenerlos, alojarlos y tener «gente» qu^^M cuide. Mal trago 
para los toreros hacer el paseo en la Maestranza. JjjnPque al sevillano, que 
ha visto mucho y que hasta quiso ser torero, le cuesta aplaudir sin mo
tivo. Hay que torear y torear con arte para salir por la Puerta del Prín-
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cipe con el fervor de ^ gentes. Porque salir en hombre • 
do muchos, como en todas las plazas. Pero Sevilla 8alien" 
sello de figuras. Por eso los toreros van a * POne 8 poco8 eI 
razón renovado. ^ COn v ^ o nuevo y co-

Alrededor del hombre y el toro gira todo el 

de las mañanas y las noches de palmas y vi^fino0010"*10 ^ 

Acaba la Semana Santa y empieza la Feria d e ^ b r i l ÍWi l , • 
do estos días el corazón del m„ndo , de un m „ ^ j * 7 SlgUe 8Íen- « H U f l ^ ^ B^Af 
eolor pone c.tedra a la orilla del G u a d a l ^ ^ ^ ^ ^ eI Canorea. P r e o c u p ! ! ! ! ! ^ ? — * I I 

sario ante la alegría de los demás ^ ^ 0111,50 ^ ^ rumbo 
del Real de la Feria 



En San Juan Capistrano, el restau 
rante "México Lindo" mantiene 
la tradición colonial 
y la afición a las corridas 
de toros. 

(Foto Carol Mawhinney) 

CARDEN GROVE. (De nuestra 
corresponsal ANITA.) — Amables 
lectores, hoy quiero hablarles un 
rato de la llegada de la primave
ra y su recepción a la manera tra-
dicionalmente californiana. 

Mi lugar preferido en el sur de 
California es el encantador pueble-
cito de San Juan Capistrano, es
condido entre los cerros verdes de 
la costa del Pacífico, a cinco kiló
metros del mar. Allí se conserva el 
espíritu y las costumbres de siglos 
pasados, cuando todo esto era par
te de la Nueva España. Durante to
do el año, lo mismo los nativos 
—como yo soy— que los turistas 
lo visitan y en especial su núcleo 
central, la Misión de San Juan Ca
pistrano, la más bella de todas las 
misiones. califomianas, dedicada 
por el bendito fray Junípero Serra 
en el año 1776. 

LA MISION 

Construida como centro cultural 
de arte, religión y artesanía, fue 
dedicada —como he dicho— el 1 de 
noviembre de 1776, personalmente 
por fray Junípero Serra; fundador 
de todas las misiones califomianas, 
superior local de la Orden Francis-

SAN JUAN 
CAPISTRANO: 

IA 
FERIA 

DE 
IAS 

GOLONDRINAS 

La entrada a la Misión 
vista desde el 
exterior. 

Los arcos de la anti
gua Misión, 
supervivientes 
al terremoto. 

E l famoso viejo cam
panario, donde 
anidan 
las golondrinas. 

E l nuevo campanario 
conserva 
las campanas 
del siglo XVIII 

.Nativos de San Juan 
vestidos a la usanza 
californiana para 
los desfiles. 

E l retomo a casa des
pués de las 
celebraciones. Aún 
las niñas visten 
la mantilla española. 

(Reportaje 
gráfico N. P.) 

i" ,c 



Kiacido --como ustedes sa-
cana- Nac1" isla de Mallorca en 
W rió en Carmel, California 
l7l3',r Es considerado el Santo 

de ^íf?^'Misión fue casi des-
Eü ñor un gran terremoto. La 

1 oarte que no sufrió daño fue 

I ñ m s Ponían sus nidos. Duran-
l0nf¿oca del Gobierno mejicano 

vendidas todas las ruinas y 
Srras de la Misión. 

rnn la admisión de California 
X un estado de los Estados üni-
T por orden del Presidente 
Abmtem Lincoln en 1865 - u n mes 
antes de su asesinato- fueron de
vueltas las tierras de las misiones 
a la Iglesia Católica. Inmediata
mente comenzó su restauración y 
conservación hasta el momento 
presente. 

EL PUEBLO 

Ahora tiene San Juan Capistra-
no una población de dos mil per
sonas. Es un bonito centro cultu
ral de la historia colonial y todos 
los edificios y casas tienen un am
biente auténticamente español. 

Frente a la Misión antigua ahora 
hay un gran patio con flores y 
fuentes. En los días coloniales tuvo 
su placita de toros, donde se cele
braban festivales taurinos todos 
ios días de fiesta. Se utilizaba ga
nado salvaje de la región, especial
mente seleccionado por su impul
so para la embestida. Es lástima 
que no tuviésemos ningún Pedro 
Romero en California; los valien
tes toreros coloniales han sido nom
bres olvidados. Sin embargo, toda-
davía conservamos las memorias 
lindas de nuestra historia espa
ñola. 

LA FIESTA DE LAS 
GOLONDRINAS 

El momento más alegre en San 
Juan Capistrano es el día de San 
ose. el 19 de marzo, cuando em-

Pleza la tradicional Fiesta de las 
^ondrinas. Todos los años, sin 

a, durante casi doscientos, re-
sresan estas golondrinas, que ya 
el rfUy fainosas' a sus nidos en 
sión arÍO ?riginal de la Mi-
tacto ^ todav*a se conserva in-

muy eSta fecha'lestos Per i l los , 
ga/equeridos por los nativos, lie-
enomf madrugada como una 
das TJ,e de alas- Son anuncia-

Por las antiguas campanas 
acuerdo con las costumbres 

empíT"" y entonces es la hora 
^sfilesh^i la Feria' con música' 
jardinê  n Procesiones por los 
celeb^ ndos de la Misión; son 
el pueblo ̂  de alegría para todo 

hra n 
Ve«icia a tros' cahfomianos, la 
símbolo h 1 de las golondrinas es 
etema ^ Wstoria y de la fe 

í f ™ ^ PLAZAS Y PlAC,JAS DE W FRONTERA.-FALLECIMIENTO L I K ? ^ HUEVA$ P™A$J UNA M ESTUDIANTES Y OTRA DE BiBUOHLOl-ANIVERSARIO DE WS PENAS ORANGE COUNTY Y CHULA VISTA 
NOVILLADA DE SELECCION FALLECIO UN GRAN AFICIONADO 

En eZ Itemo de charros «López Ma
teos», de Ciudad Juárez. Chihuahua, 
Méjico se presentó la primera novi
llada de selección el pasado marzo. 
Estas novilladas son realizadas a pe
tición de las peñas taurinas unidas 
en una Junta: Juan Saldaña Miran
da, Barrera Taurina Juarensa (las 
dos de Ciudad Juárez) y Barrera 
Taurina, de m Paso. Texas. Estados 
Umdos. 

Con cuatro novillos aceptables de 
Santa María de Guadídupe torearon 
los novilleros Benjamín Morales (de 
Chihuahua) y el americano Juan 
Muniak (de Los Angeles). Morales 
recibió ovaciones durante sus dos 
lidias. Muniak estuvo muy vcdiente, 
pero verde, especialmente con el 
acero. 

Muniak sustituyó en el carta al 
americano Harry Folsom en el últi
mo minuto. Folsom sufrió quemadu
ras seriamente en un incendio en su 
domicilio en E l Paso. Fue sacado del 
peligro por su amigo Muniak, apa
gando él fuego de las ropas de Fol
som con sus propias manos. Folsom 
está fuera de condición critica des
pués de pasar dos semanas en el sa
natorio texano. 

Barbacoa de la peña Orange County 
Aficionados. El torero cómico Cantin-
flitas y algunos mierabros de Ja peña 

en tm descanso del festival 

FESTIVAL DE CHARROS Y TOREO 

También en un lienzo de charros 
«La Regional», de Tijuana (Baja Ca-
tiforrúa, Méjico), se celebró un fes
tival de charros y toros, con actua
ción por la Asociación de Charros 
de Tijuana, y el toreo con un novi
llo (de casta) de la ganadería de 
Presillas, y dos criollos. Ante una 
buena entrada, el director de lidia, 
matador de toros Elíseo Gómez, fue 
aplaudido por sus lances de adorno. 
El novillero Julio Vieyra hizo su 
faena larga y templada < t í de Presi
llas; su estocada fue entera y rápi
da, ganando dos orejas y muchas 
ovaciones. m i 

Curro Pacheco y Antonio López 
cumplieron con los broncos y difí
ciles criollos. 

FIESTA DEL ORANGE COUNTY 

E l pasado 14 de marzo la -peña 
taurina Orange County Aficionados 
celebró una pachanga y barbacoa en 
una ganadería de «reses mansas» sr 
tuada en el pueblo de Buena Park. 
(Nota: No «Buen Park»; aqm, cuno-
sámente, muchos sitios tienen nom
bres con errores fatales en español.) 
Los socios, con sus familias y arm
aos, se divirtieron mucho. E l entre
tenimiento estuvo a cargo del torero 
cómico Juan Espinosa «Canttnflf 
tas» de Ciudad Juárez. Ademas par
ticiparon algunos miembros de la 
peña con ganado criollo. 

En San Antonio, Texas, murió el 
coronel Oscar Parke Houston. vene
rable y respetado aficionado, des
pués de cumplir ochenta y cuatro 
años. Fue enterrado en él histórico 
Panteón Nacional de Fort Sam Hous
ton, según la tradición militar, con 
los máximos honores. Por su vida de 
dedicación a la Fiesta brava, toda 
la afición americana siente gran tris
teza por su pérdida (q, d, e. p j 

El presidente del club taurino de Chula 
Vista, Dick Jensen. coa la taita del 
cuarto aniversario de la peña. Sobre el 
antro «e puede ver el emblema del club 

NUEVA PEÑA TAURINA ESCOLAR 

En él Instituto de Minas y Tecno
logía del Estado de New México, en 
él pueblo de Socorro, se ha formado 
un nuevo club, la peña taurina de 
la Escuela de Minas. Ahora tiene 
más que 25 miembros: estudiantes, 
profesores y asociados del Institu
to. Fue aceptada formalmente como 
una organización estudiantil del co
legio. Sus primeros directivos son: 
Presidente, B i l l Hoioe (de Fremont, 
Nebraska); vicepresidente. Bób Wal-
ker (de Wáshington, D. CJ; secre
taria, Julia Pacheco (de Maxwell. 
New México), y consejero de la Fa
cultad, profesor James OVonnor (de 
Socorro). 

Esta peña tiene en su programa 
la intención de presentar conferen
cias taurinas por todos los estudian
tes y les será muy grato el recibir 
correspondencia y material educati
vo del mundo taurino. Su dirección 
es: P. O. Box, 116, Campus Station; 
Socorro, N . M. 

Las plazas más cerca de ellos son 
la plaza Monumental y Alberto Bal-
deras, de Ciudad Juárez, 323 kilóme
tros de distancia de Socorro. 

Un momento del festival taurino y de 
charros celebrado en Tijuana, en «& 
lienzo de Charros «La Regional». £ 3 
novatero Julio Vteyra toreando un no

villo de remidas con 3ft kilos 

Por ANITA 
» PEÑA DE BIBLIOFILOS 

Otra nueva peña es la muy origi
nal «Taurine Bibliófilos», de Améri-, 
ca, fundada por su primer presiden
te, Bób Archibald (de Windsor, Con-
necticut). Sus 23 miembros tienen 
interés particular en sus bibliotecas 
taurinas. Hay miembros que viven 
cerca de la frontera; pero muchos, 
como Archibald, viven a tal distan
cia de ella, que les es imposible asis
tir a las corridas de toros, aun con 
frecuencia anual. Entonces, como 
pasa con muchos de los miembros, 
su único contacto con la Fiesta de 
toros es por sus libros y publicacio
nes taurinas. 

Esta peña no celebra ninguna re
unión, ya que sus miembros viven 
en diferentes partes dél país. Por lo 
cual imprimen un boletín informati
vo cada mes, llamado «La Busca», 
dirigido por Archibald, con ayuda de 
la secretaria, Nancy Slayton. En éste 
publican críticas de libros taurinos, 
de los nuevos igual que de los anti
guos. Además tienen una sección de 
anuncios hecha por los miembros 
sobre cambio de libros particulares. 

Felicitaciones a esta peña por su 
gran afición, m á s grande que sus 
problemas geográficos. Su dirección 
es: Sr. Archibald, 161 Bloomfield 
Avenue, Windsor, Cotm.. EE. ÜU. 

La encargada de publicidad de la peña 
de Canda Vista, señorita Betty BrolHne, 
y la secretaria, señorita Kay Scott, du

rante la fiesta de aniversario 

ANIVERSARIO EN CHULA VISTA 

E l 18 de marzo, & dub taurino de 
Chula Vista celebró su cuarto ani
versario en su «clubhouse» (casa de 
la peña). Es la única peña taurina 
de las Californias que tiene su pro
pia casa, adornada con recuerdos 
taurinos como un museo taurino. 

En esta Junta fueron elegidos los 
nuevos directivos de la peña: Presi
dente, Dick Jensen (reelegido por su 
tercer año); vicepresidente, John 
Carlson; secretaria, Janet Mitchell; 
tesorero. Pete RomboHd. 

Después de la Junta, todos los 
miembros felicitaron a los elegidos, 
y brindaron con champaña. 



l T U 1 
No aprecia la calidad? No siga 

• _ leyendo. SI? Naturalmente!! 
• • ^ m • i^MB Examine un frigorífico ODAG. 

m m J W 1 IC Zl m. ^ Compare!! La calidad 
| | | I • 8e ve? Claro, pero la calidad 

Hirt«!!! Examine el frigorífico. De frente, abierto. 
también .está escondían Exam. también la parte posterior. 

I ODAG es calidad. Usted J ^ ^ e8 ODAG!I Lo que 
I El mismo acabado ^ J J ^ " escond|da". Plancha de hierro, doble 
I Usted no ve es ^ ^ f ^ ^ Z es demasiado?? ODAG no 
• W * decapado y d e ^ ^ ? n o t o vea ahora. Dentro de unos artos 

lo cree asi. aunque Usteo no v s x e ú notará la diferencia 

C . Í • y dirá: Tenían razón» 

_ | - j - J pude confiar en la calidad 
| | • 1 ODAG. Además, pregunte 
I I Ŵ i a quien tenga ODAG. Cinco. 

^ DMMMmtftii Unicamente ODAG presenta una 
diez, veinte aftosl No ̂ ¡f^*^^^^^ motor y de absorción, gama exten^ de ^ ^ ^ ^ d e 8 d e pts. 4.999 hasta 18.992. Modelos estudiados para caoa c« MODELOS 
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I N C O M P A R A B L E M O T O » 
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M O T O » 

1 4 0 
ABSORCION 

9 0 
A B S O R C I O » 

7 0 
A B S O t C l O H 

PREGUNTE A QUIEN TENGA ODAG 

de M O T O R y de A B S O R C I O N 



CONTRASTE ENTRE DOS ACTITUDES 
Como testólo del decidido propósito de «no irse», el acero del estoque. Luis 
Segura lo «lavó en la (barrera, tendió la muleta ante el tero 
y esperó. Un gesto para los anales de Ja Fiesta. Un momento 
de inspiración y de bravura. El toro arrancó. Pero a mitad del viaje 
dio marcha atrás. íSu casta no daba -más de sí. Y así estovo 
irnos intensos instantes rozando el cuerpo del diestro, 
dudando entre tomar el engaño o prObar contra el pilar 
de oro y seda. El torero de Madrid completó su gteSto: no se fue. 
Su mano, (apoyada en Id acero, no tembló. ¥ el toro se vio obligado 
a «seguir su mardha, mientras en la plaza caraqueña 
corrían escalofríos entre el nobfien 

1 - E l PUENTE DEL VAIOR 
LUIS SEGURA DA UNA AGUDA 

NOTA E N V E N E Z U E L A 

-;. v 



0 k 

Junto a te bMaite del «alíenít, te eracte «W arta de t o n » , a - . 
veron.ea con sen.id. W u r a y en « ^ ^ ^ ^ « ^ a ^ 

Las últimas actuaciones de Luis 
Segura en Caracas obligan a con
templar con detención su actitud: 
por infrecuente, por insospechada. 

Luis —como todos los toreros-
está clasificado por la afición, alo 
largo de bastantes años de alterna
tiva : su clasificación es buena, den
tro de la línea de los toreros artis
tas, y ya es sabido que cuando un 
matador queda encasillado en esa 
categoría se ha hecho deliberada 
omisión de todo cuanto se refiere 
al valor. Cierto que el valor, en to
reo, es cimiento insustituible del 
arte: pero tampoco es infrecuente 
el caso de esos toreros a los que 
se perdonan todas las inhibiciones 
en gracia a la gracia con que, & 
tarde en tarde, se acoplan con un 
toro para "dibujar una serie de car-

- teles de toros". 
Si a la mayoría de los aficiona

dos se les preguntase dirían sin va
cilar que en esta definición esi 
Luis Segura. Por eso impresión 
más el recorrido por la Pr61153 ^ 
raqueña tras la corrida en que 1 
cortó una oreja al precio de nn 
cornada: n0 

"Hace mucho tiempo <Pe oS 
veíamos a un matador de 



la vida a conciencia, 
' ^ f ^ á o por un pundonor im-
aff35 íie evitando las tarascadas 
^ ' S p á v i d a quietnd", escribe 
con }™v «EI Mundow-
^ á n d o s e ia vida! "Bien pensa-

1 es el camino recto y seno 
d0' eSm matador que quiere hacer 
pa^ u^ón de su personalidad. La 
^ t a l i d a para el torero artista, 
ÚDlCa la espera de la inspiración ha 
qUe 3 do tal vez más de la cuenta y 
seStSiado a otros las oportunida 
f nue pudieron haber sido para 

nue está fuera de los grandes 
elrteles feriales de apertura de 

2 . -EL PICO DE LA KIULETA 

teHasta que un día, consciente, se-
"n decidido, cambia su tónica, 

en Caracas, lejos de Madrid, 
ilios de sus paisanos y amigos; 
iro la decisión está tomada y es 

fmnaciente. Y cuaja ante el primer 
oro de Guayabitas, soso, distraído 

y cobarde, como lo califican las 
crónicas: . 

«Dos faenas —escriben— de to
rero caro, de torero hombre que 
quiere sostener todas las gallar
días y la seriedad de una Fiesta 
que se distinguió siempre de las 
demás por "eso" precisamente: 
por ser una Fiesta de "hombres". 

Es a la del primero a la que per
tenecen los adjuntos documentos 
gráficos, que encontramos compa
rables a los pases naturales por lar
gos y hondos que fueran, a las ve
rónicas por mimado que fuese su 
temple. Son las fotos que ú«a 
muestran lo que los caraqueños 
han llamado "el puente del valor". 
El. toro de Guayabitas, refugiado 
en tablas, se negó a tomar la mu
leta, y entonces es el torero cata
logado como exquisito el que escri
bió su página heroica: clavó el ace
ro de su estoque en la barrera y la 
planta en la arena, ofreció la mule
ta y el cuerpo al toro, que rendido 
a la porfía aceptó el desafío y pa
só bajo el acero en un pase bien 
templado, bien rematado, bien 
hecho. 

^ ya, ambicioso de entrega, las 
faenas grandes, el corte de trofeos, 
el regalo de otro toro —lidiado en 
séptimo lugar— que tampoco fue 
1° que se podría llamar «su toro", 
mo el torero —consciente de que 
«te es el camino que puede galva
nizar su nombre— no rehuyó tam
poco la pelea. Surge el nuevo Luis 

gura de apasionada entrega, y 
c^T* de las series es volteado y 
vado ^ eI t0ra Cuando es Ue-
sansnfnH eilfermer*a reacciona y, 

POr Ia axila derecha, se 

^ entera que toma sin puntilla, 
mosl ya torera2o que no conocía-
^•-aposti l la Positivo. 
^ ^vaior ^ ^ Segura en Plét<>-y sení „ insciente, también es 

N n f ? en Ias Plazí*s de Jís-
^os de au en P^sar esto sus 
bato Z niativa: ^ 

es un arre
ante los aUna ^ e de lucimiento 
íiario \cT^OSt ya ^ e . por el con-
Cer Amé •0rtros que vai1 a "ha" 
Pre COll nnca'' eaminan casi siem-
^a deciJ^0 Cauto; se trata de 
* y vete,? en ^ matador artis-
hombre er 0: Ia decisión de un 
^ el¿. do' Por eso creemos 

Torear usando «1 pico del engaño para mandar 
al toro ha sido siempre un truco ventajista. Pero 
©1 truco, a fuerza de repetirlo, se ha convertido en 
norma. Hace unos días nos decía un conocido apo
derado mientras el torero actuaba en la tienta de 
unas becerras. «¡Fíjese usted cómo las engancha 
con el pico de la muleta y cómo las lleva lejos...!» 
Y cuando oímos cosas de éstas en boca de los que 
dirigen a los toreros acabamos convencidos de que 
se ha perdido el concepto básico de torear con la 
muleta. Porque, si no estamos equivocados nos
otros, para torear con la muleta hay que llevar 
ios toros «prendidos» en el centro de la muleta, 
¡en la panza!, que es lo que se llama una faena 
«centrada». Todo lo que sea salirse del centro ha
cia el picé es abusar de la ventaja. Y como todo 
lo que supone comodidad es rápidamente asimila
do por los que se juegan la vida, corremos el ries
go de que el abominable «pico» se convierta en el 
secreto fundamental del arte de torear. 

£1 público tiene la palabra. El público debe de
cir un ¡no! rotundo a los que torean así. Como de
bieron decírselo a Julio Aparicio, pese a su aplau
dida reaparición en Valencia. Porque torear no es 
eso. Eso es estar al margen del toreo, del peligro 
y de la belleza que debe engendrar un pase. 

La noble embestida de ese animan merecía ha
berlo toreado sin trampa. Mas parece ser que Julio 
Aparicio no vírale dispuesto a seguir ei camino 
verdadero. Y es una pena, poique los llamados 
maestros deberían serlo y torear como tales. Con 
ganado apropiado y etc., y con los pases, lances y 
espadazos aliviados, las reapariciones pueden ser 
muy poco a la hora de valorizar lo artístico, aun
que en lo económico sea rentable para el torero 
y ios empresarios. Siempre el pagano, el público. 
O ser o no ser. O torear como Dios manda, o dis
frutar de los millones ganados sin las responsabi
lidades que entraña reaparecer ya millonario de los 
toros en los ruedos 



T A U R O M A S C O P E 

E L C A M B I S M O 
P o r C a r l o s C A B A 

Estamos ante un primer plano tan repetido, tan repetido, que sobra 
la banda sonora o la aclaración locutora en " o f f L o s captan hasta los ju
gadores del mus o de chámelo, que en la más modesta tasca de pueblo 
alternan la partida, a la que dedican el noventa por ciento de su capa
cidad de atención, con la corrida televisada que, a duras penas, con
sume el otro diez por ciento. La gráfica de la afición rural señala tam
bién hacia abajo. Y por eso, por salir al encuentro del escepticismo que 
dice "Está todo muy visto", es por lo que doy este aguafuerte con la 
pretensión de rectificar y decir a gritos: "No. Todavía hay mucho que 
ver." Claro es que si quieren los arquitectos del actual tinglado. 

El maestro, que sabe por el banderillero que estuvo en el apartado, 
por el apoderado o por un inspector de la casa torera, que le han 
"tocado" —y este toque, muchas veces con "música", teniendo en cuen
ta que "música", en argot, significa trampa— un cárdeno terciado, 
brocho, raspando las cuatro hierbas y un entrepelado, cariavacado, gordo 
y corretón, se traza, desde el hotel, su programa de actuación. Unos 
primeros lances de tanteo y a reservarse. Salen los picadores, se agarra 
el de tanda con el torete, lo desencuaderna con un puyazo i rm^pl íc^dn 
por tres, buscando, rectificación tras rectificación, ahondar en el pri
mer ojal abierto, hasta hacerlo caer a las patas del caballo y... Y el 
espada, mientras tanto, revisa si el capote está entero... Vamos al qui
te, mataor... Pero no hay nada que hacer. La bestia sale del embroque 
como todos suponíamos —espadas, picadores, espectadores, hasta los 
jugadores de mus de la tasca pueblerina— que iba a salir: hecha puré. 
Y es que el vocablo "bestia" no le va a este jovenzuelo bovino, atocinado, 
mondonguero, bonito, de cuernos claudicantes y muy recogidos para no 
entorpecer, que se ha arrancado juguetón e ingenuamente sin sospe
char la lanza que se parapetaba tras el muro del peto. 

Ya está la colilla. Ahora hay que apurarla dando satisfacción al público 
pagano; a este Juan Püeblo, que acude también al engaño con la misma 
ingenuidad que el novillete al caballo. El maestro mira al palco presi
dencial, hace un movimiento en canutillo con el dedo índice, y la voz 
locutora del televisor aclara: r 

—El espada pide el cambio de tercio, que la presidencia concede. 
Los banderilleros se ponen a tono. No hace falta decir nada. Es como 

una orden telúrica. Vengan los palos... ¿Dónde está el que sirve las ban
derillas...? Es un tío asaura... "Vamos, tú..." Y corriendo, corriendo... 
"Tii-a de él, Manolo... Ahí... Déjalo ahí..." Carrera frenética, sin prepa
ración, sin fijar la "fiera" escangallada... Los dos palos en paralela por 
encima de los hombros... Y allá que van... Caen donde puedan caer... 
El companero no deja respirar y cuelga también como sea... ¿Clavó 
uno...? ¿Los dos...? Es lo mismo... Otra rotación del índice... Vamos, 
presidente, que se nos va por la posta... El presidente, respetuoso, tira 
de pañuelo. El estoque de madera, la muleta, el saludo... ¿Por qué se 
anunciará eso de la autorización al diestro para que use estoque de 
madera "previo reconocimiento facultativo" si está visto que todos los 
matadores, o casi todos, están averiados de la muñeca ^'Lo indicado 
sería anunciar cuando hay uno, Fulanito, que |todavía! emplea el es
toque de acero para el muleteo. 

Y vamos a dar las últimas chupadas a la colilla. Cuarenta, ochenta, 
den pases de los jugadores de mus, que sólo dicen: "Paso." Una tanda 
por aquí.... Otra igual por allí... Ahora una de derecha, luego otra de iz
qu i e rda .Y si, llegado el último momento, el matador no ha encontra
do el rincón a pesar del juego de brazos aliviándose y yéndose por la 
tangente, el buenazo de Juan Pueblo justifica: "No ha tenido suerte." Y 
pide la oreja fundado en su indiscutible derecho democrático recono
cido por el Reglamento. Si el presidente se resiste, bronca. 

Planteemos en frío la papeleta. ¿Qué supone el cambismo...? Pues 
nada menos que la reducción de la Fiesta a su mínima expresión; el mo-
notoreísmo, el muñón sin ramaje ni hijas-plantado en medio del rue
do. Pero lo curioso es la tolerancia áh\ público ante esta mojiganga re
petida día tras día. ¿Qué diríamos si en el primer acto de una zarzuela, 
porque el barítono canta como un grillo acatarrado y el dueto cómico 
más que cómico es fúnebre, saliera el tenor a las candilejas y dijera?: 

— Habrán ustedes visto que la Empresa no ha contratado mas que 
números de relleno, pura morcilla, y como lo que a ustedes les interesa 
es oirme a mí en la romanza del beso, vamos a pasar al segundo acto. 
En compensación de esos armarruidos, francotiradores de los tímpanos, 
repetiré mi romanza hasta cinco veces... 

Aquí falta el grito decisivo. El que dijera: 
—Pero si has. sido tú el que ha exigido ese relleno... para gorgoritear 

sin posible competencia. 
A esta extraña situación, como a todas las aprovechadas por la car-

cundería y la pillería del planeta, ha contribuido el Reglamento en uno 
de sus puntos de simplicidad codomicescá. El segundo párrafo del ar

tículo sesenta y siete dice: "Al presidente, durante la lidia, le corrA 
ponde ordenar el cambio de todas las suertes; que se pongan band^ 
Has negras a las reses que no reciban en toda regla tres puyazos, sal 
en casos excepcionales, en que por accidente sufrido por la resTpoTií 
excesivo castigo recibido, conviniera disminuir dicho'númeroa juicio 
la presidencia o a respetuosa petición del espada a través del delega^ 
de la autoridad." En tan escaso número de renglones reglamentarios se 
pueden poner est^s apostillas: 

t » En la temporada de 1964, en la <|ue han salido verdaderas olea 
das de mansos por las puertas de los chiqueros, dado el ajetreo cornea 
ciante de los ganaderos por bajar la casta para que los mandones del 
toreo no le declaren el veto, se han dado muy pocos casos, los qUe ^ 
pueden contar con los dedos de la mano, en que se haya ordenado el 
empleo de banderillas negras. Es una concesión de los espadas más que 
de los presidentes, a los criadores que les preparan y enlatan el género. 
Si hay que meter al torete a empujones debajo del caballo, se le mete! 

2 » El cambio por el excesivo castigo recibido es, como si dejéramos, 
el juego de manos del primer tercio. Paro al que contribuyen los espec
tadores. El ceboncete no puede con barreno que, en los altos o 
en los bajos, le coloca el picador de tumo. Se cae al primer envite, el 
público protesta y el matador juega su baza: quiere dar satisfacción a 
los tendidos. Un truco como el de las palomas que salen del sombrero 
de copa. 

3.a La respetuosa petición del espada a través del delegado de la 
autoridad es, salvo en algunos presidentes que presiden —y yo doy un 
paso adelante cuando lo fui— ese movimiento en canutillo del índice 
como si el espada ordenara al otro peón de confianza que tiene allí en 
el palco y que en tantos casos suda el hombre con su chaqué y su chis
tera; un peón de confianza de etiqueta. 

Pero..., ¿y las deducciones?... Esto entra ya en el terreno de lo có
mico. El buenazo, a pesar de las broncas, de Juan Pueblo, cuando ve 
al espada hacer buñuelos en el aire con el índice en horizontal se dice 
Satisfecho: "Quiere hacer faena." No se da cuenta de que la faena, la 
verdadera faena, se la han hecho entre unos y otros, desde que en un 
despacho empresarial se organizó el tingladillo. En cambio, el presiden
te, que ya está al cabo de la calle y que tiene que aguantar las tarascadas 
y el mal humor de los paganos, empieza ahora a decir "No", con razón 
o sin ella, en cuanto al estado del torete, sino simplemente fastidiado 
de actuar de cabeza de pim-pam-pum y de engordar cuentas corrientes 
con sü cara. 

Una última parte: aquélla en que el matador pide cambios a tuti
plén ; el novillote saca del hondón de la despensa de su casta un poqui-
tín de genio y que anda de cabeza sin saber por dónde meterle el diente. 
Bueno sería que durante la invernada, que es cuando únicamente Ic» 
toreras comentan la verdadera situación de la Fiesta, porque ven como 
se le enrendan los pies entre las lianas de los trusts y cuando en los 
comentarios de Prensa surgen, o surgimos, los disconformes..., y carne 
de taquilla durante la temporada, bueno sería un examen de conciencia 
profesional y no matar la gallina de los huevos de oro del turismo y ta 
afición indígena. 

Un cambio de táctica, no el cambismo prestidigitador de los tercio^ 

SIN PALABRAS 
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JOSE FUENTES ENTRA —CON ESTUPENDO EXITO— EN EL 

ESCAUFON DE MATADORES DE TOROS.—EL CORDOBES, 

ARROLLADOR EN BENIDORM, CORTA CUATRO OREJAS Y 

RABOTARLOS CORBACHO OBTIENE OREJA EN MALAGA.— 

Y CURRO MONTENEGRO HACE EL PLENO DE TROFEOS EN 

GRANADA.—UN TORO AL CORRAL, EN JAEN, A JUAN TIRADO 

HA VUELTO UN TORERO 
(Carta abierta al ARTE OE TOREAR) 
Querido Antonio; En la tarde de 

fcp0, cucmdo no quisiste brindar al P"-
««co ci toro de tu vuelta y se hizo en 
¡ Pfaaa ese silencio solemne de ¡a es-
Jf^, sentí un escato/río de angustia, ca-
^ un, niño chico que encuentra en w 
T**** Reyes sus zapatos vacíos. 
* ¡ m e tú estabas aUi sin confiarte ante 
^ «ÜamiKeíc» mustio que se quedaba 
£2>3f al final dejaste la espada en ese 
**f<maníe rincón que han colocado co

mo un sello cruel en tu historia de ar
tista, ¡Cuánto trabajo cuesta decirle la 
verdad a un amigo! Sobre todo cuando 
has puesto la ilusión en esta tarde con 
categoría histórica y la tarde se tuerce 
sin que el torero roce los bordes de su
blime. Y encima nos quedaba la pena de 
haberte visto torear con el capote como 
ya no se recordaba entre aquel clamor 
de admiración que acompañó tus veró
nicas lentas, rematadas clásicamente, se
riamente, profundamente, para bordar 
luego el arabesco de un quite por de-
lantales y ahicuelinas que acabaron en 
serpentina para seguir toreando en losan-

VUELVE 
Y TRIUNFA 
ANTONIO 
ORDOÑEZ 
Antonio Qrdóñez se vistió de torero —lila y plata— en Málaga el día de su reapa

rición.—(Foto Europa-Press.) 

dores, ¿qué alegría, Antonio, verte salir 
del toro toreando! ¡Qué fervor de la 
gente al olor a torero que tuvo aquel de
talle olvidado! Por eso me dio tanta pe-
na verte como uno más, metiendo el pico 
de la muleta, desilusionado y abatido, 
aunque te hicieran salir ai tercio. Por-
que tú sabías que no era eso, que tu 
vuelta no podía reducirse a estar en to
rero. Había que demostrar la justifica
ción de tu presente precisamente en este 
domingo de RESURRECCION, que hoy 
tenia para la historia del toreo trompe
tas de gloria. 

Por eso, cuando brindaste al público tíl 
«Angelito» de Carlos Núñez, me acordaba 
de aquella emoción profunda que seña
mos por la mañana en la capilla de San 
Miguel de Miramar, escondida entre los 
alhelíes de GifraLfaro. cuando salió aquel 
cura hablando con el corazón, a unos 
hombres que se iban a jugar la vida 
por la tarde y a unos amigos que están 
contigo en la hora seca de los rezos. 

Esta faena de «Angelito» ha tenido mu
cho de plegaria torera, entregada y fer
vorosa, porque el sentimiento estuvo por 
encima de la técnica, y el arte por enci
mo del valor. ¡Estábamos viendo torear! 
Y torear «ligando». Ya no eran las series 
y tos pose*. Era una armonía redonda y 
engarzada, templando suavemente en los 
derechazos y haciendo brotar tas flores 
antiguas de los sombreros a tus pies 
cttando toreaste al natural limpiamente y 
el traje violeta y plata se hizo escultura 
de arrogancia en la torería del gesto y el 
desplante ante la cara del toro, Despoe-
ya fue lo sublime: La suerte suprema 
resucitada en este domingo de Resurrec
ción con manos de artista. ¿Se puede ma
tar mejor? ¡Qué bonita aquella forma de 
arrancar derecho y despacio, dejándote 
ver y consumando la suerte con ei esto
que hundido en la mismísima cruz! Til 
no viste, ¡no podías verlo!, a tu herma, 
no Pepe volverse loco de alegría gritando.-
t i En tó lo arto, Arfonzo, en tó la arto'a 
Y tampoco viste a Juan Antonio Romero 
siguiéndote en la vuelta triunfal, olvidán
dose que era un peón, oesi saltando de 
júbilo. ¡Qué bien anduvo tu gente! Al
fonso había banderilleado superior y 
Juan Mari García había picado con vi
tola de figura. Después, en * Angelito», 
Barroso arrancó ovaciones en aquel pu
yazo antedógico y Galisteo ganó la cara 
y levantó los brazos guapamente. ¡Tar
de redonda. Antonio! Lo de las orejas y 
el rdbo es lo de menos. Lo importante es 
que nadie tiró a tu8 píes ni almohadillas, 
ni zapatos, ni todas esas cosos COR que 
obsequian a otros toreros triunfales. A tu 
paSo cayeron sombreros de hombre, do
veles de mujer y puros de aficionados 
buenos, ¡nada más! Porque lo demás se
ría poner un broche frivolo a una faena 
seria. A una faena presentida, que hizo 

venir desde el Perú a Femando Grana 
para ponerte la coleta y a Palacios desde 
Maraocábo y a medio Bilbao, ¡qué ale
gría de niño tenias al decirme que no 
había entradas desde el viernes! Se te 
esperaba, Antonio, y has sabido llegar co 
mo te corresponde por lo menos para 
que este amigo tuyo que escribe de to
ros no haga tenida que pasar el mal rato 
de meterse contigo, de decirte una ver
dad que nos iba a escocer a todos los 
que esperamos tanto de t i . 

Por eso he querido escribirte esta 
carta, donde no sé hasta dónde está des
bordada la amistad, por la emoción de 
un aficionado que ha visto torear. Y por 
eso no he querido buscar títulos sonó, 
ros para esta crónica. Basta con decir : 
¡Ha vuelto un torero! Llamar TORERO 
a un hombre que se viste de luces es algo 
que podemos hacer muy pocas veces. Ser 
torero es algo muy grande. Hoy lo has 
explicado en Málaga, esa ciudad que 
huele a flores. Y ahora déjame contar 
lo que pasó en la corrida: 

LOS NOVIULOS DE CARLOS .NUÑEZ 

Porque para qué vamos a engañamos. 
Aquellos fueron unos novillos bonitos, 
que o&ecieron un conjunto notaiMe por 
su nobleza, en el que bajaron los dos 
primeros. «Buenas lardes» salió manso 
para el caballo y bondadoso para el tore
ro, doliéndose ai castigo igual que se 
vino abajo «Ramillete», pero a partir del 
tercero, «Pontanito», de Núñez Her¡ra
nos (hierro que tenía también «Ramille
te»), la corrida fue creciendo en casta y 
nobleza, sobresaliendo «Angelito», al que 
se dio un poco alegremente la vuelta, al 
ruedo. «Pordiosero», ea dhorreado que 
estaba en el tipo de la casa, apretó bien 
en el primer puyazo y tuvo una lenta 
muerte de ¡bravo, como la tuvo «Bocine
ro», que agonizó en los medios con la 
boca cerrada. Por eso Carlos Núñez me 
decía con su miajita de guasa: «¡Tam
bién en Andalucía los criamos bravos!» 
Y tiene razón. 

AIJTERNATTVA TRIUNFAL 

Tarde de compromiso para José Fuen
tes, que recibió la alternativa tras un 
largo discurso de Ordóñez, cediéndole a 
«Buenas tardes», bonito nombre de toro 

. para una ilusión blanca como el traje de 
Fuentes. Y contenta debió quedar la am
plia ¡humanidad de Rafael Sánchez «Pipo» 
ante el resultado de esta baza decisiva. 
Puentes anduvo en torero al lado den me
jor torero. En el de la ceremonia trasteó 
airosamente y acompañó la embestida co4 
rriéndole la mano derecha y la izquierda 
finamente. Fue una pena que quisiera 
convertir los derechazos en circulares y 
que necesitaría varios viajes, todos en 



NOTAS DEL TRIUNFO BE MALAGA 

Arriba: El <Ta0 torero rondedo 
r m a m ó así 1» faena que k» valió las 

dos orejas y el rabo de ut 
secando. Arriba, a la derecha: 
Una finísima irincbera de José 

Fuentes, que se doctoró con un gran 
éxito digno de la solemnidad. 

Caries Corbacho toreando sobre fe 
derecha. Cortó una oreja en cada 

ano de sos toros. A la derecha: 
También los rejoneadores timen riesgo. 

Ahí está la impresionante cogida 
de Bohórgoea, y E] Vito al quite: uno 

de sus últimos quites, porque el 
gran banderillero ha decidido retirarse. 

(Fotos Arenas y Cerda.) 

la suerte contraria, hasta que descabe, 
lió. Hubo vuelta ai ruedo. Merecido pre
mio a quien llega a matador de toros 
con oíicio y con arte. Pero en el que ce-
rr6 plaaa Puentes dibuja dos chicuslinas 
preciosas, dos chicuelinas plenas de rit
mo y cadencia que abrieron ei puente 
de una faena torerísirna. donde todo tu
vo el sello de la suavidad, acompañado 
hasta en los estatuarios iniciales, para 
recreamos en la lentitud de los de re
chazos y en varias tandas de naturales 
armoniosamente tranquilos. Su mayor 
mérito ha sido no dejarse tropezar la 
muleta, movida siempre con verdadero 
mimo, y su defecto ha sido esa íriaidad 
que tanto le perjudica. Mató de upa 
buena estocada (porque antes había da
do un pinchazo afligido) y entró con ca
tegoría en tí escalafón cortando las dos 
orejas. »Bienvenido seas, José Fuentes! 
LA VOLUNTAD 

Cbrios Corbacho cortó una c reja a ca
da uno de los toros que formaron el 

mejor lote de la tarde. La primera no 
debió aceptar. Fue una particularísima 
decisiói^ del presidente. La segunda fue 
el premio a la cantidad y la constancia. 
Corbacho persiguió el triunía por el ce-
mino del aguante, sin desmayos, porfio-
namente y encontró la recompensa des
pués de entrar a matar con muchas 

En cuarto lugar actuó Fermín Bohór. 
quez frente a un novillo de su ganade-
ría. No estuvo bien Fermín. Hubo mo
mentos en que alcanzó tonos brillantes, 
sobre todo al colocar el primar par a 
dos manos de su vida profesional. Lúe. 
go de clavar un rejón de muerte echó 
pie a tierra y se vio desbordado por su 
enemigo, pero las palmas pusieron epi
logo a su entusiasmo. 

Y termino esta crónica, la primera que 
escribo con tí corazón y la conciencia 
tranquila de quedarme corto en el ad
jetivo. Hoy ha toreado Antonio Ordóñez 
en Málaga, esa ciudad que hutíe a fio. 

res. Hoy. Domingo de Resurrección. 
iNueva Pascua Florida del Torso! 

Alfonso NAVALON 

INAUGURACION ;EN SEVILLA 
EXITO DE PAIMENO 
Y DESAFORTUNADA ACTUACION 
DE ANTONIO BIENVENIDA 

SEVILLA, 18. (De nuestro correspon
sal.)—Decir que la de la Real Maestran
za es «na plaza bonita —muy bonita— 
no es noticia. Decir que este año tau
rino se presenta más bonito que nunca, 
esto sí es noticia. Pues bien, ésta es la 
verdad. Una serie de pequeñas pero ne
cesarias reformas la han embellecido 
considerablemente. Entre ellas la des
aparición de las mamparas de cristales 
que convertían el palco real o principal 
en un recinto cerrado. Ahora lo es abier
to y desde cualquier punto puede verse 
y admirarse su cúpula rococó. 

En esta Maestranza rejuvenecida y más 
bonita que nunca hemos presenciado una 
corrida fea. Ha sido, pues, mala su inau
guración 1965. con un espectáculo que 
comenzó exactamente a las cinco y me
dia y terminó dos horas y media des
pués, cuando el reloj marcaba las ocho 
en el pequeño e implacable redondel de 
las horas. 

Buena entrada para empezar. Algunos 
clare» en el sol; pero lo justificaba la 
temperatura. Abril, de repente, se ha 
hecho agosto. En una barrera, el sena
dor Edward Kennedy y su esposa. Han 
sido, sin dudabas ñguras de la tarde. 
Para ellos fueron la primara ovación. Y 
acaso la mitad de las que siguieron, cir-
cunscritas a los brindis que en número 
de tres —por los tres espedas— les fue
ron hechos. Y aún se quejaba Peralta 
en el callejón de no haber estado in

formado de la presentís de la grata pa
reja norteamericana. Pinos - a Dios gra
cias— que somos. 

Angel Peralta, de chaqueta negra, tai-
tía el rejoneo a un toro de Bardal, al 
que aún le quedan bastante cuernos, a 
Pesar de lo que le han cortado. Todavía 
en el callejón se discute la presencia de 
una nube de fotógrafos y de cameramas 
que no tienen su documentación en re
gla. El bicho corre como tí rayo tras 
las jacas de Peralta, a una de las cíales 
alcanza, sin graves consecuencias. Le fae
na del jinete es de las mejores que le 
hemos visto, de técnica y de valentía. 
Ün par de banderillas en los medios y la 
colocación de una rosa a i tí morrillo 
tuvieron carácter de antológicas. tto solo 
rejón de muerte produjo la impresión 
de que tí enemigo estaba acabado. No 
era así. El rejoneador bajó a tierra y 
se apresuró para descabellarle, oyendo 
un aviso. 

Dijérase que este trueque —tí del ca
ballero por el suelo— tras la brillanie 
faena montada produjo el cambio de sig
no de la tarde. A partir de este momento 
todo fue pesado, laborioso y hasta la
mentable. Véanlo, si no, tal como suce-
dió- al 

El primer toro de Tassara que sa^ó 
ruedo fue el 57, con cuatrocientos ses^ 
ta Idlos. Muy bonito de figura- B i e ^ ^ . 
tado. Pero manso. No quiere ir a K* ^ 
potes. Antonio Bienvenida, que 
parte tampoco quiere ir mucho, m ^ 
sin convicción lancearlo. Tanlp<̂ 0clJesta 
re el morlaco Ir a los caballos. * 
Dios y ayuda que tome las treLir ^1 
Fuleramente banderilleado, P^.^Ltea-
paso. Bienvenida (don A n f c m i o ) " ^ 
Uno por aquí, otro por allí. jji 
en la montaña y en Mahoma. ^ 
Bienvenida es Mahoma ni el ^ ' t a f f i ^ 
que manso, se deja Bacer como , ^ 
taña. Poco se hace; pero 650 ̂ ¿pieaa. 
aseadamente, con elegancia 1 ta0gt>. 
sin barullo. Algunas palmas w 



A„tnnio piensa ahora en acabar coa 
pon B ¡ ^ Y lo consigue a la segunda, 
el ^ conseguida y todo se la inquie-
Atítfftv un puntillero que resucita a 
tan- ^^L-c y por tres veces el toi-o 
^ . r S ^ r a l t e r o . 
Asegundo, el tercero, el cuarto y el 

.ifnreoroducen más o menos lo an-
^ 7 ^nn escasas variantes, en el peso 
« ^ ' l o j u s » . 462. 482 y «9 , respectiva. 

¿ i el número de la carnada —el 
l0e0^® ei 64 y el y tes actuaciOTies. 

mansos, con peligro evidente, que 
To^n te salida, que cabecean y que 
I ' u ^ l . E3 peor, el quinto. 
^^STftl segundo, Mantilla puso voluntad 

r*i« Algo menos laborioso a la ho-
y c^JJi «uya. Brindis al público, con 
f montera hacia abajo. ¿Es mala señal? 
o Sa y obtiene pases. No son limpios; 
í^roalgo es algo. Una voz insiste en la 
^"JLa y ésta acaba tocando. Matando, 
ffjonbio la cosa no rodó bien. Varios 
^ a a o s y descabello. Y ni pena ni 

£ lSb ién se esforzó, tuvo voluntad con
tra los temporales —porque esto fue la 
corrida en general—, el torero de Palma 
«i el tercero, que salía suelto de los ca-
baUos —como todos— y al que se ban-
¿erilleó a paso de carga. Auncpie de car-
¿a ligera, por los pocos palos que se que
daron a i lo alto. Palmeño se mostró muy 
valiente en irnos muletazos de gran arro
gancia. Se le pidió la música y ésta sonó 
en su honor. Estocada buena. Y desca
bello. 

En el cuarto tuvimos el escándalo, en 
el mal sentido. Fue el peor. Con mucho 
peligro. Un «pregonaos si se quiere. An
tonio estuvo seguro y decidido, lío dudó 
lo que debía hacerle: acabar con él. ¿Có
mo? A la media vuelta, bajonazo. Un» 
y otra vez. En el callejón algunos vesti
dos de luces aplaudieren!. Algún espec
tador también lo hizo. Pero la gante no 
lo entendió de la misma manera. La pi
tada fue mayúscula antes y después del 
arrastre. Algunos, por exagerar —¿somos 
o no somos andaluces?— hasta aplaudie
ron al de Tassara. Y gritaron al maestro: 
«¡Fuera! ¡Fuera!» 

£3 quinto fue bien picado. «¡Muy bien, 
Maoiillo!», le gritaron al picador en el 
tendido 8. Antonio Bienvenida estuvo 
oportunísimo en un quite a un banderi
llero al que no le salió bien lo del paso 
ligero. El toro corría más. Hubo aplau
sos en justicia. Mantilla aguanto un ho
nor a este enemigó, consiguiendo series 
muy estimables con ambas manos. Ma
tando, no. Y hasta que no agarró bajo 
a la cuarta vez no se deshizo de él. 

Hemos dicho que los cinco toros pri
meros dieron lidia similar. La excepción 
-el garbanzo blanco en un puchero don. 
de talas fueran negros— fue el sexto. 
£3 de Palma lo aprovechó valerosamente 
-aunque no era de canil ni mucho me-
aes— y esta ves sonó la música, sin que 
nabiera que pedirla. No hacía falta, Pal-
"aeño se midió con el toro y demostró 
«We es cuestión de querer. Poco a poco 
el enemigo fue entrando y el diestro man-
30 lo que quiso, templando con garbo 
y adornándose con pinturería. Colofón. 

estocada impresionante, un volapié 
sauardlsimo, del que el toro cayó sin 
Puntilla. Oreja, vuelta al ruedo y entrega 

del trofeo a la señora Kennedy. Un poco 
de alegría, al fin. 

Eran las ocho en punto. 
DON CELES 

iXJS SUSTITUTOS Oi3L UTRI 
¿ K l t O ES QUE NO TOREA 
W¡S SEVgJLA? 

El tema de estos días es el Ll-
tr i . O, mejor dicho, la caída de 
los carteles sevillanos de este to
rero, que es de natural reservado 
y oscuro, al que se le sacan las 
palabras con sacacorefao y ello a 
base de monosílabos. 

Descartado, parece que no torea. 
Pero ésta es la hora que no ha 
dicho esta boca es mía a la Em
presa y 'que ésta puede afirmar 
que es un'torero más de los anun
ciados, del que hay que esperar 
que concurra al amartllo albero. 

Algo lleva el rio—agua o pie
dra— cuando suena. Y sobre todo 
cuando suena tanto. La gente, y 
nosotros, prescinde ya del Litri y 
se pregunta por su sustitución. He
me» de creer, además, el rumor 
de que la Empresa cuenta con sus
tituirlo, aunque oficialmente no 
puede anunciarlo. 

De manera condicionada —con
dicionada a que la baja del dies
tro onubense se produzca oficial
mente— se dan los nombres de 
quienes van a ocupar los dos pues
tos que l i t r i tenia en los carte
les. Son éstos los de Jaime Ostos 
y Diego Puerta, que de esta ma
nera pasan a torear tres tardes, 
pues estaban ambos anunciados 
para dos. 

El cartel primero de los del Li
tri quedará así: 

Toros de don Aüpáo Pérez Ta
bernero para Ostos, Curro Rome
ro y El Píreo. 

El segundo será éste: 
Toros de don Celestino Ouadri 

para Diego Puerta, Jcselito Huer
tas y Jaime Ostos. 

Hemos indagado cerca de la Em
presa sobre todo esto, y nuestra 
iripresfen es que esto es cierto. 
Y que se espera —para darlo a 
la publicidad— a que Miguel Báez, 
a la vista del estado de su colum
na vertebral o de su espíritu de 
ludia— autorice. 

Cerca del Litri nada hemos 
conseguido. No nos ha sido posi
ble abordarlo. 

OKEÜAS VABA EL OOBDOBES 
Y AMADOR 

BENIDORM, 18. (De nuestro cofres-
ponsal.J—Con la plaza casi llena, lo que 
significa un record de taquilla desde su 
inauguración, se celebró en esta villa la 
primera corrida de la temporada. 

CORDOBES, EN BENIDORM.—En una tarde de apoteosis, en que cortó coa-
«rejas y «4 rabo en la turístíeta plaza, el Cordobés toreé así sobre la mano 

izquierda 
» 

Se lidiaron seis astados de Martínez 
Elizondo, que dieron buen juego, aunque 
llegaran con poca fuerza a la mulato, y 
por tanto, cortando algo en las arran
cadas. 

Paco Camino no cortó orejas, pero se 
mostró con toda la pinturería de a i to
reo preciosista, tanto en el primero de 
la tarde como en el cuarto. En andaos 
oyó aplausos con el capote y la música 
con la muleta. Mató a uno de tres fin-
chazos y estocada ligeramente delantera, 
por lo que fue aplaudido, y a otro, de 
estocada entera y descabello al cuarto 
golpe, quedando el público en silencio. 

Manuel. «El Cordobés», estuvo valen
tísimo y oyó patanes con el capote, pero 
sobre todo con la muleta, en la que en 
ambos enemigos suyos hubo de interve
nir la música. Destacó la faena realiza
da en el quinto, en la que encorajinado, 
a dos centímetros de las astas, prodigo 
muletazos llenos de emoción que lleva
ron al graderío el entusiasmo. En el se
gundo de la corrida le fueron otorgadas 
dos orejas y en el quinto las dos y el 
rabo, aunque justo también es decir que 
en una y otra ocasión hubo protestas por 
la generosidad de la presidencia. 

Manuel Amador opuso a la personali
dad emotiva de El Cordobés un toreo de 
la más pura escuela clásica, y con el 
capote bordó los lances largos, templa
dos y mandones, asi como con la male
ta hizo dos faenas que la música hubo 
de amenizar. La del último toro de ia 
tarde fue de antología del toreo, cargán
dola sobre todo en el pase natural y el 
de pecho en el mismo platillo (leí re
dondel, lo que llevó al público a jalear
le y aplaudirle calurosamente. Pero asi 
como al tercero del encierro lo mató de 
estocada superior con descabello acerta
do, lo que puso en sus manos dos ore
jas, al sexto lo pinchó en duro tres ve
ces, para terminar de media y descabello 
al tercer envite. No obstante, lo hecho 
hecho estaba y oyó fuerte ovación el to
reo gitano. 

M MATAIX 

EN ZARAGOZA 

TARDE DE VIENTO 

ZARAGOZA. 18. (De nuestro corres-
ponsal.)—La corrida de Pascua tiene tra
dición en la plaza zaragozana . Y el mal 
tiempo por estas fechas del Domingo de 
Resurrección suele ser asimismo tradi
cional en la capital aragonesa. Este año, 
por no perder la costumbre, hizo una 
tarde completamente desapacible. Se 
desató el viento del Moncayo y sus con
tinuas y fuertes oleadas constituyeron el 
peor azote para los toreras. Igualmente 
{Mira los espectadores que. sin llegar al 
lleno, ocupaban los gradarlos. Los toros 
también pagaron las consecuencias del 
viento. En circunstancias más propicias 
su juego hubiera sido de mayor luci
miento. Era el de don Samuel Floras un 
encierro lustroso, bien presentado, con 
cuajo. Los dos primeros toros Rieron 
aplaudidos en el arrastre; al cuarto y al 

quinto les pesaran los kilos que llevaban 
encima y se aplomaron: el tercero pare
cía estar reparado de la vista, y el últi
mo, alegre y codicioso, al derribar en los 
dos encuentros que tuvo con el picador 
de tumo quedó un tanto quebrantado. 
Realmente, y en conjunto, no fue nin
guno de los toros tan mal enemigo como 
01 viento para los toreros. 

Fermín Murillo. recibido con una gran, 
ovación a la que hubo de corresponder 
montera en mano, estuvo muy bien en 
su primero. Lo toreó armoniosamente 
con el capote en tres verónicas y media, 
y la faena, buscando el abrigo de las 
tallas para refugiarse de los envites del 
aire, tuvo sabor y saber toreros. Tras 
los pases de tanteo, ligó con elegancia y 
mando dos series de redondos con la de
recha y otras dos al natural con la iz
quierda, abrochadas con él de pecho. No 
acertó a matar hasta el cuarto viaje, que ^ 
agarró una soberbia estocada, y di po
sible trofeo se redujo a premio de cla
morosa ovación. No le valió de nada 
cambiar el tercio de varas en su segun
do con dos puyazos. El toro, con muchas 
carnes, se agotó y llegó probón a la mu
leta. En tarde más quieta le hubiera he
cho faena, correspondiendo al bridls que 
dedicó al recién nombrado Gobernador 
de Madrid, que basta ahora lo ha sido 
de Zaragoza. Fermín Murillo, después de 
unos intentos, conseguidos a medias, pa
ra torearlo al natural sobre ambas ma
ne», abrevió dando muerte al toro de 
media estocada en las agujas. El públi
co esperaba lo imposible y algunos se 
disgustaron con el torero de la tierra; 
pero en seguida hubo una general y en
tusiasta reacción a su favor. 

La única oreja que se concedió en la 
corrida te fue otorgada a Diego Puerta. 
Fue la recompensa a su acreditada va
lentía, rebozada cora la gracia y el sale
ro que imprime a su toreo. Su primo* to
ro estuvo a punto de llevárselo por de
lante nada más abrirse de capa y que
darse quieto para el lance inicial. Afor
tunadamente no le arrancó más que la 
casaquilla, dejándole en mangas de ca
misa. No se enfrió por eso su valor. Si
guió tan valiente y pinturero en unas ce- -
ñídas y artísticas verónicas pera luego 
construir una bella y emocionante faena, 
en ludia contra los elementos atmosféri
cos. No logró darte cana adecuada con 
el estoque. Y perdió el galardón de ore
ja que te fue entregado en el quinto toro, 
al remate de otra arrojada faena, con 
largos muletazos por alto y más rápido 
desenlace en la consecución de* una bue
na estocada, precedida de un pinchazo. 
Con el trofeo conquistado dio una vuelta 
aclamado por el redondel. 

Andrés Hernando vino en sustitución 
del Litri y con unos deseos locos de ga
narse el puesto de titular. Se tropezó de 
buenas a primeras con el toro, al pare
cer, burriciego, además de huido, y ie 
«sopló», entre carrera y carrera, unos 
excelentes pases con la derecha. Lo esto
queó con brevedad y, a falta de la oreja 
que le fue solicitada, oyó unánime ova
ción. De igual manera fue despedido des 
pufo de sacarle al último toro todo el 
estocada y dos golpes de descabello. Gus
tó la labor de Andrés Hernando. 

(Pasa a ¡a página 30.} 

Un natural de Paco Camino, que fue ovacionado, en la corrida del día de Pascua 
en Benidorm.—(Fotos CERDA.) 
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AUGURACION EN I A 
MAESTRANZA 

En las tres fotos, arriba: Nota social 
destacada en la bañera de la 

Maestranza fue la presentía del 
senador Edward Kennedy eon su 

esposa. Esta sostiene alegre la montera 
del diestro que ha dedicado su 
brindis al matrimonio, cosa que 

hicieron los tres espadas de la terna. 
Angel Peralta llega con desabogo 

y elava a estribo un par de 
banderillas a dos manos. Cerno 

caballero tuvo un gran éxito, deslucido 
por su poca habilidad en di 

descabello. La única oreja de la tarde 
fue para Palmeño, que levantó 

gris corrida y puso remate brillante 
a lo que habla sido más una 

trrida de día de Pasión que de Pascua. 
(Fotos Arjona.) 

(Viene de la página 21.} 
En el intermedio -de la corrida aotuc, 

lidiando a la jineta, un toro con poder 
de don Francisco Galaehe, el caballero 
andaluz Rafael Peralta. Se lució como 
jinete y colocó rejones, banderillas a un?, 
y dos manos y la rosa de adorno, certera 
y vistosamente, que se aplaudieron. Des
cabelló pie a tierra, y al fina! le ova
cionaron. 

A. JARANA 

PRIMERA DE FIESTAS DE .*BRIL. 
DOS OREJAS PARA MIGUELEN 
Y UNA PARA JAIME OSTOS 

MURCIA, 18. |fDe nuestro correspon
sal.)—Ei cartel de la corrida del Domin
go de Resurrección, primera de las tra
dicionales fiestas de primavera, estaba 
formado por Jaime Ostos, Antonio Bo-
rrero «Chaman»» y Miguel Mateo «Mi-
guelin», quienes lidiartm cinco toros de 

doña María Lourdes Martin de Pérez 
Tabernero, y uno de don José María de 
la Fuente -por inutilizarse otro de la 
primera ganadería—, corrido en último 
tugar. 

Ei festejo empezó a las siete y cuarto 
de la tarde, por no coincidir con ei par. 
tido Murcia-Oviedo. Cinco toros se lidia
ron con luz eléctrica. La plaza registró 
media entrada. 

Asistió a la corrida él Ministro de la 
Gobernación, don Camilo Alonso Vega, 
acompañado del Oobemador Civil, don 
Antonio Luis Soler Bans. y del Alcalde 
de la ciudad, don Antonio Gómez Jimé
nez de Cisne ros. Chamaco brindó su pri
mero al Ministro. 

Ostos, al que abrió plaza, lo toreó va-
líente con la capa. El toro llega al úl
timo tercio venciéndose por los dos la
dos. Jaime está valiente, logrando algu
nos pases buenos. Pinchazo y media es
tocada. 

A su segundo, ól de Ecija 9o veroni
queó bien. ¡El burel llega muy quedado, 
y el diestro, a fuerza de exponer una 
enormidad, logra una serie de redondos 
y naturales de superior factura, que me-
recieron olés y ovaciones. Giraldillas y 
desplante de rodillas. Dos pinchazos y 
estocada enorme, entra siempre supe
rior. Oreja y vuelta triunfal al anillo. 

Chamaco es aplaudido al saludar con 
unos ¡lances a su primero. Antonio Bo
rre ro abre 9a faena con unos ceñidos 
ayudados por alto, toreando a conti
nuación bien sobre la derecha, siendo 
muy aplaudido. La segunda paite de la 
faena, aunque valentísima, no tiene el 
mismo tono de calidad que la primera. 
Estocada caída que basta. Petición de 
oreja y dos vueltas al ruedo. El bicho, 
al final, se colaba con peligro. 

A su segundo, que daba fuertes olea
das, Antonio Borrero k> muleteó con va
lentía, despachándolo de inedia estoca
da atravesada y caída. El toro fue pita
do en el arrastre, sonando algunas pal
mas para el diestro. 

Miguelin fijó con valentía a su prime
ro, al que «¡lavó tres pares de banderi
llas, siendo superior él último, por lo 
que fue ovacionado. Miguel inició la 
faena con unos pases por bajo, para 
después intercalar buenas series de na
turales y redondos, que ligó con ceñi
dos de pecho. La segunda parte de su 
labor tuvo el sello del toreo tremendis-
ta que tanto gusta a cierto sector de pú
blico. Media estocada corta, saliendo re
tratado. Oreja y vuelta al anillo. 

Ai que cerró plaza se limitó a fijarlo 
con el capotillo. Lo banderilleó con par 
y media, llegándole bien al toro a la 
cara. La faena de Miguelin, sobre la de. 
recha, fije casi toda clásica, y muchos de 
los redondos tuvieron temple y mando. 
Unas espaldinas, un afarolado y unas 
giraldillas. Terminó de una estocada, 
siéndole concedida una oreja, que paseó 
entre ovaciones. 

La corrida salió terciada e hizo una 
buena pelea con los caballos, derribado 
con aparato el quinto. Para los diestros 
de a pie ofrecieron dificultades. 

GANGA 

LA CORRIDA DE LOS CURROS 

GRANADA, 18. < Crónica telegráfica de 
nufestro corresponsal. Corro Albaycín.)— 
Corrida de la Prensa. Tarde espléndida. 
Cinco toros de Concha y Sierra, bien 
presentados, nobles y manejables, y uno 
de doña Eusebia Calache, resabiado por 
el tiempo que llevaba en lar corrales, 
pues era de la corrida del día 19. 

Curro Girón fue ovacionado con el ca
pote, pero le llegaron sus dos enemigos 
aplomados a la muleta. Puso dos pares 
de banderillas, que se ovacionaron. La 
primera faena fue valiente, destacando los 
redondos y los naturales. Mató de una 
estocada arriba, pero algo desviada, y 
fue fuertemente ovacionado y saludó 
desde el tercio. 

En el cuarto, la faena resultó monó
tona por lo aplomado de la res. No 
hubo alegría. Entró a matar bien y dejó 
media estocada desprendida, con trave
sía y descabello ai segundo intento. Pi
tos ai toro en el arrastre y oración al 
torero. 

Curro Romero atoe 4 frasco del ex
tracto torero y perfuma el ambiente al 
torear de capa y muleta entre constan, 
tes ovaciones. Pases de todas las mar-

cas. pictóricos de t»^, . 
Toda la faena HgadTS?6 ^ « 
^ a focada t e S o ^ ^ i ^ 
el lado izquierdo del ¿ 1 ^ * ? 
al segundo golpe. S e ^ í í i ^ S 
con la que da ía vSta V ^ T ^ 
su segundo sobi¿0 ' ^ e i 
que baleaba con p e ^ 0 G a l a ^ 
ta a trastearle a d f c ^ W ^ 
muy desconfiado, tom^1» 
tras de desagrado V ^ f t^0> 
de estocada caída y ¿rS?do-^J 
abroncado cuando se J S f * * ^ 

El éxito ha s i d o ^ f g 4 \ ^ 
gro, que tras arrancar w L ^ W 
nes con el capote, ha r e S ? ^ o -
f senas de muleta variadaTS?6*10 ** 
todas las mareas s o b r e l S ^ ^ * 
en las que. el granadino ha^ff105' J 
valor y decisión. En ei teraSf^ ^ 
estocada hasta el puño S ^ 
lapié. que hace rodar sin nmSn 0 Vo-
dolé concedidas las dosorSS i ^ Siét5-
del enemigo; da la vuelta « I l f * 0 
tre una gran ovación. Al que ^ f-
la, el mayor de la corridL rSf ̂  pla-
cientos noventa y tres k S lo á ^ l t 
de media estocada en las ¡m^T^ 
cabello M primer intento, ^ 
cedidas las dos orejas, i T ^ L ^ 
hombros de la muftitud a 
siendo sacado con todos los honores»?; 
la puerta grande. «««ñores por 

EN JAEN, 
AL EQUIPO TITULAR 
EL PRIMER ESPADA DG LA 'TERNA 
-—ZURITO— SUFRIO «Pía GRAVE 
HERIDA EN LiA CABEZA 

JAEN. 18. (De nuestro correspoosal.) 
Corrida de toros, en homenaje al Real 
Jaén C. de F.. campeón del Grupo XI 
de Tercera División, por su brillante 
campaña. Se lidiaron toros de don Al
fonso y don Manuel Laca ve, del campo 
jerezano, para los diestros Gabriel de la 
Haba «Zurito», Paco Moreno y Juan Ti
rado. Antes de comenzar el festejo, y en
tre clamorosos aplausos, el primar es
pada de la t e n » —Zurito— hizo entre
ga, en nombre de la Empresa, al api
lan del equipo de un magnífico capote 
de paseo, que servirá de recuerdo de 
este sencillo y cordial homenaje, 

• * * 
Las primeras —mejor dicho, las se-

gundas ovaciones de la tarde— fueran 
para Zurito, quien saludó ai toro que 
abrió plaza con unas excelentes veróni
cas. Una vara, aceptada por la res con 
alegría, y los pares de rigor. Brindis 
de Zurito —«iPorque eü año que viene 
ascendáis a la Primera División!»-, y 
ya tenemos al de' Córdoba iniciando el 
pase natural, al segundo de los cual» 
fue cogido, volteado y conducido a w 
enfermería en brazos de las asistenciâ . 
Sigue la lidia el linarense Paco Moreno, 
que lucha contra las dificultades de ub 
toro incierto y reservón, al que fine
ta de pinchazo, estocada y dfiSC^; ,u. 

En su primero -flojo de ^ ^ ¿ c 
cido con la capa. Una sola varay ni 
par. Faena voluntariosa a un ̂ roK 
se cae a cada instante, para 
hondo, estocada y descabello- (P«oS 
toro « i el arrastre.) ^ñovsA0 

Y en el quinto de la tards, 
en unas excelentes verónicas, una 
y un reíilonazo a otro seóorcS 
carnada —¡vaya, vaya con ^ . ^ ¡ ¡ s t 
ganaderos!—, y ya t 0 1 ^ 0 ^ flrega5ito» 
aguantando las tarascadas aei le 
y porflándole de veras, hasta ^ 
unos buenas muletazos y j^jos, 
lias, si no muy ortodoxas^ 
a teiena te?, a buena f e. oos ^ ^ s r 
media delantera y descabello 

O v a m o s con Juan Tirado ^ ¿ f ^ S 
ro hizo cosas de roan^ ^ a] fin, to*f 
con tos caballos hasta '^jgtes 
el castigo-; l o s p a r ^ ^ ^ d e ^ 
ceptivos y faena a ^ ea^f 
tigo. Ociio pinchazos o f e ^ * l £ 
bronca, los ^es a y i s o s y ^ 
"Hü, él « a c o r n ó ^ 
to aguante . Bo íto. « ^ ¿ ó o de Z£¡ 

En el que lidió en « ^ ^ r o s o ^ - ^ 
to amanso, ^ ^ j J ^ T ^ f ^ 
vara y dos ««etent» ^ f d e 
Niño del Brillante. Pas68 ^ 
pinchazo y dos medias. ^ g a ^ 

EnWsexto y últhno * ^ ^ ^ 
de —una tarde en » q ^ 
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DOS NOTAS DE PASCUA EN 
ZARAGOZA 

Diego Puerta, que cortó' di único 
trofeo de te tarde, en un nmletaco por 
alto, muy cero» y muy mandón, 
a un toro con toda la barita. 
Andrés Hernando estero ai borde del 
éxito, fue muy ovacionado y 
dejé entre la afición zaragozana 
mu excelente impresión. 
(Fotos Haría OUvtte.) 

-̂«¿0 injusto con ©1 torero de la tie. 
ZTZya to que se ba cumplido una vea 
"z. ei consabido Tetrán—, un estupen-
SToutte de Paco Moreno, haciendo el 
Tgj-uStal y faena del jiennense con más 
S t ó d que acierto, aunque el respeta, 
bte sigue enfadado. El muchacho se 
"̂ ige» y termina con el burel y con la 
¿¿osa corrida de -varios pinchazos y 
njediaensusiíio. <Pít08.) 

Rafael ALCALA 

faite tt&ú&&vO'~-&Z diestro Gabriel 
de la Haba «Zurito» padece herida por 
asta de toro «a Ja reglón tempouparietal 
derecha, de 20 cm. de longitud, aproxi
madamente, que interesa piel, tejido ce
lular subcutáneo, secciona la arteria 
temporal superficial y desgarra la apo-
neurosis del músculo temporal y el pe
riostio de la región parietal.—Dr Cástulo 
Cañada». 

Fue trasladado a Córdoba en una am
bulancia. Pronóstico grave. 

Los toros pesaron, en vivo, por orden 
de salida. 436, 438, 438, 439, 436 y 440 
kilos. 

COMIIDA MIXTA EN LISBOA 

LISBOA, 18.—Inauguración de la tem
porada. Ton» de Passanhas. poderosos 
y con mucho nervio. 
Amando Stares estuvo muy torero 

toda la tarde. Fue aplaudido con capo, 
te, banderillas y muleta, dio vueltas al 
"fdo y fue despedido con una gran ova. 
aún. 

® Bala no gustó. Escuchó bastantes 
Pitos. 

Los rejoneadores Correira y Ataide 
êron una vuelta al ruedo cada uno. 

CAPITDlO DE NOVILLADAS 

«ímiujita msm SIN CUAJAR 

^ f ^ . l8.-^ovfflos de ios . 
' ^vos y poderosos. Tomás Pa

rra fue ovacionado en sus dos toros, con 
los que estuvo muy voluntarioso el ve
nezolano. 

Annillita sigue sin alcanzar el éxito 
pleno que la afición española espera por 
ser hijo de quien es. Escuchó muchos 
aplausos en sus dos novillos. 

Manolo Sanlúcar, la revelación espa 
ñola de este año, tampoco cortó trofeos, 
aunque dejó constancia de sus buenas 
maneras. 

SIN PENA NI GLORIA 

CIUDAD REAL. 18.—Inauguración de 
la temporada. Novillos de Diego Puerta, 
bravos; algunos fueron aplaudidos en el 
arrastre. 

Vicente Punzón, vuelta al ruedo en uno 
y aplausos en otro. 

Andrés Torres «El Monaguillo», si
lencio en el primero y fritos en el se
gundo. 

José Rávero «Rivexita». ovación en uno 
y dos orejas en el último. 

SIN TROFEOS 

SALAMANCA. 18.—Novillos de Bemar. 
dino García Fonseca, desiguales. 

José Luis Bemal «Capille», palmas en 
uno y ovación y saludos en otro. 

José Manuel «Tinin», vuelta al ruedo 
con petición de oreja en el primero y 
silencio en el segando. 

Raco Pallares, vuelta al ruedo en uno 
y aplausos en el último. 

EXITO DE CURRO LIMONES 

BCIJA. 18.—Novillos de Juan Gallardo 
Santos, buenos. 

Curro Limones, una oreja en uno y 
dos orejas y rabo en el otro. 

Guillermo Gutiérrez «El Ecijano». di
visión de opiniones en uno y patenas en 
el segundo. 

Pedrín Benjumea, dos orejas y rabo 

en el primero y vuelta id ruedo en el 
último. 

ANIMACION EN CORDOBA 

CORDOBA, 18 —Novillos de Enriqueta 
deía Cova. 

Agustín Castellanos «El Puri», vuelta 
en los di». 

Antonio Sánchez Puentes, vuelta y pal
mas. 

José María Susoni, aplausos era 1c» 
suyos. 

EL ZORRO. EN CUENCA 

CUENCA, 18.—Novillos de Primitivo 
Vaideolivas, difíciles. 

Bienvenido Luján. división de opinio
nes y vuelta. 

13 Zorro de Toledo, vuelta y oreja. 
José Sáez «El Otro», palmas y si

lencio. 

UNA OREJA PARA REJARANO 

PAMPLONA, 18.-Ganado de Vaideoli
vas, difícil. 

Pepe Orias, aviso y silencio. * 
Sánchez Bejarano. pelmas y una oreja. 
Paquito Ceballos, ovación y aplausos. 

OREJA A ROSftlANO 
OACERES, 18.—Ganado de Arcadlo Al-

barrán. 
Luis Alviz. vuelta y palmas. 
Oscar Eosmano, portugués, vuelta y 

oreja. 
Chamaco I I , palmas y silencio. 

NOVILLADA EN PRIEGO 
PRIEGO, 18.—Novillada de Amelia y 

Alberto Márquez, difíciles. 
Torcu Varón, silencio y palmas. 
Juanchi Díaz, dos orejas y palmas. 
Ricardo Ruiz. «El Temerario», ovación 

y dos orejas. 

OREJAS EN SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN. 18. — Novillos de 
Ucha. mansurrones. José Luis de la Casa 
cortó una oreja en su primero y recibió 
insistente petición en ese mismo novillo 
por su torerísima faena, que fue refren
dada con la espada. En el cuarto volvió 
a estar muy torero y escuchó una gran 
ovación. 

Gabriel de la Casa fue ovacionado en 
su primero y cortó una oreja en su se
gundo después de una faena muy airosa 
y muy torera. 

Rafaelín Valencia fue ovacionado en 
uno y cortó una oreja en el otro, al que 
toreó «Km valentía y arte. 

SE DIVIRTIERON EN SUELVA 

HUELVA, 18.— Novillos de García VaL 

Antonio Muñoz Batalla cortó tres ore
jas después de una actuación muy teme
raria. 

Rafael Astola muleteó con su peculiar 
y finísimo estilo. Mató bien y cortó dos 
orejas. En el otro dio la vuelta al ruedo. 

Paco Cantero cortó una oreja al terce
ro, al que biso una faena compuesta y 
escuchó palmas en el sexto. 

TROPEO SAN ISIDRO «PEÑA EL PU
YAZO».—La Peña Taurina El Puyazo, de 
Madrid, como en años anteriores ha es
tablecido un premio al mejor puyazo de 
la Feria. Nos parece bien que se trate 
de la resurrección de la suerte de varas 
a través de estimular a los picadores en 
un mejor ejercicio de su profesión, que 
les saque de esa condición de asalaria
dos de la garrocha, circunstancia esta 
última demasiado frecuente en lo que 
un día no muy lejano se llamó «la bri
llantez del primer tercio». El entusiasmo 
del presidente de la simpática y castiza 
peña madrileña, del secretario señor 
Asensio y de don Ramiro Calle son dig
nos del mayor encomio. Esperemos que 
sus esfuerzos por levantar la bellísima 
suerte den el apetecido fruto. 

NOVILLADA EN SALAMANCA. — Un muletazo muy mandón, sobre la derecha» de Unte. Paco Pallares templando muy cerca al natura] 
(Fotos CUEVAS.) 
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